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A LOS VENERABLES HERMANOS
PATRIARCAS, PRIMADOS, ARZOBISPOS,

OBISPOS
Y DEMAS ORDINARIOS LOCALES
EN PAZ Y COMUNION CON LA

SEDE APOSTOLICA
A TODOS LOS SACERDOTES
Y FIELES DEL ORBE CATOLICO

• ’

I U A N P P. XXIII

VENERABLES HERMANOS
SALUD Y BENDICION APOSTOLICA

MADRE Y MAESTRA de todos los pueblos, la Iglesia universal fue
fundada por Jesucristo a fin de que todos, a lo largo de los siglos, entrando
en su seno y bajo su abrazo, encontraran plenitud de más alta vida y ga-
rantía de salvación.

A esta Iglesia, columna y fundamento de la verdad, (1) ha coníiado
su santísimo Fundador una doble misión: engendrar hijos, y educarlos y
regirlos, guiando con materno cuidado la vida de los individuos y de los
pueblos, cuya gran dignidad miró ella siempre con el máximo respeto y
defendió con solicitud.

El Cristianismo, en efecto, es unión de la tierra con el cielo, en cuan
lo que toma al hombre en su ser concreto, espíritu y materia, inteligencia y
voluntad, y lo invita a elevar la mente de las mudables condiciones de la vi-

da eterna, que será consumación interminable de felicidad y de paz.

Por tanto, la Santa Iglesia, aunque tiene como principal misión el

santificar las almas y hacerlas partícipes de los bienes del orden sobrena-
haral, sin embargo se preocupa con solicitud de las exigencias del vivir

diario de los hombres, no sólo en cuanto al sustento y a las condiciones de
vida, sino también en cuanto a la prosperidad y a la cultura en sus múltiples

aspectos y al ritmo de las diversas épocas.

La Santa Iglesia realizando todo esto, pone por obra el mandato de
su Fundador Cristo, que se refiere sobre todo a la salvación eterna del hom-
bre, cuando dice: Yo soy el camino, la verdad y la vida (2) y Yo soy la luz

del mundo; (3) más en otro lugar al mirar la multitud hambrienta, compade-
cido prorrumpió en las palabras: Me da compasión de esta muchedumbre;
(4) dando así prueba de preocuparse también de las exigencias terrenas de
los pueblos. Y el Divino Redentor muestra este cuidado no sólo con pala-

‘bras, sino también con los ejemplos de su vida, cuando para calmar el ham-
bre de la multitud- varias veces multiplicó el pan milagrosamente. Y con es-

ite pan dado como alimento del cuerpo quiso anunciar aquel alimento ce-
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leste de las almas, que habría de dar a los hombres en la víspera de su
pasión.

No es pues de admirarse si la Iglesia Católica, imitando a Cristo y
conforme a su mandato, haya mantenido constantemente en alto la antor-
cha de la caridad durante dos mil años, es decir, desde la institución de los

antiguos Diáconos hasta nuestros tiempos, no menos con los preceptos que
con los ejemplos ampliamente propuestos; caridad que armonizando jun-
tamente los preceptos de mutuo amor con la práctica de los mismos, reali-

za admirablemente el mandato de este noble dar que compendia la doc-
trina y la acción social de la Iglesia.

Ahora bien, insigne documento de esta doctrina y acción, desarrolla-

das a lo largo de los siglos de la Iglesia, es sin duda la inmortal Encíclica

fierum Novarum (5) promulgada hace setenta años por Nuestro Predece-
sor de feliz memoria León XIII, para enunciar los principios con los cuales
se pudiese resolver cristianamente la cuestión obrera.

Pocas veces la palabra de un Pontífice tuvo como entonces una re-

sonancia tan universal por la profundidad de la argumentación y por su
amplitud no menos que por su potencia incisiva. En realidad aquellas orien-

taciones y aquellas instancias tuvieron tanta importancia que de ningún
modo podrán caer en el olvido. Se abrió un camino nuevo a la acción de
la Iglesia, cuyo Pastor Supremo haciendo propias las dolencias, los gemi-
dos y las aspiraciones de los humildes y los oprimidos, se alzó una vez más
como defensor de sus derechos.

Y hoy, no obstante el largo período de tiempo que ha transcurrido,

continúa activa la eficacia de aquel mensaje, no sólo en los documentos
de los Pontífices sucesores de León XIII, que en sus enseñanzas sociales se

refieren continuamente a ¿a Encíclica leoniana, ya para inspirarse en ella,

ya para esclarecer su alcance, siempre para proporcionar incentivo a la ac-

ción de los católicos; sir*o también en la organización de los mismos pue-
bles. Signo de ello es el aue ic

;
principios cuidadosamente profundizados,

las directi" as históricas y las paternas instancias contenidas en la magis-

tral Encíclica de Nuestro Lredecesor conservan todavía su valor; más aún,

sugieren nuevos y vitales criierioc con que los hombres se pongan en gra-

do de juzgar el contenido y las proporciones de la cuestión social, como hoy
se prfsc'nta, y se decidan a asumir la correspondiente responsabilidad.
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PARTE I

ENSEÑANZA DE LA ENCICLICA
"RERUM NOVARUM"

Y OPORTUNO DESARROLLO EN EL
MAGISTERIO DE PIO XI Y PIO XII

LOS TIEMPOS DE LA ENCICLICA
’RERUM NOVARUM"

León XIII habló en años de transformación radicales, de fuertes con-
tiastes y de acerbas rebeliones. Las sombras de aquel tiempo nos hacen
opreciar más la luz que dimana de su enseñanza.

Cortio es sabido, en aquel entonces la concepción del mundo econó-
mico más difundida y puesta por obra en mayor escala, era una concep-
ción naturalística, que niega toda relación entre la moral y la economía.
Motivo único de la acción económica, se afirmaba, es el provecho indivi-

dual. Ley suprema reguladora de las relaciones entre los empresarios eco-

nómicos es una libre concurrencia sin límite alguno. Intereses de los capi-

tales, precios de las mercancías y de los servicios, ganancias y salarios, se

determinan pura y mecánicamente por virtud de las leyes del mercado El

Estado debe abstenerse de cualquier intervención en el campo económico.
Las asociaciones sindicales, según las naciones, se prohiben, son toleradas

D se consideran como personas jurídicas de derecho privado.

Es un mundo económico concebido en esta forma, la ley del más fuer-

te encontraba plena justificación en el plano teórico y dominaba el terre-

no de las relaciones concretas entre los hombres. De allí surgía un orden
económico turbado radicalmente.

Mientras riquezas incontables se acumulaban en manos de unos po-

ros, las clases trabajadoras se encontraban en condiciones de creciente

malestar. Salarios insuficientes o de hambre, agotadoras las condiciones de

trabajo y sin ninguna consideración a la salud física, a las costumbres mo-
rales y a la fe religiosa. Inhumanas sobre todo las condiciones de trabes o

o las que frecuentemente eran sometidos los niños y las mujeres. Siempre
amenazante el espectro del desempleo. La familia, sujeta a un proceso de
iesinteqración.

Como consecuencia, profunda insatisfacción entre las clases traba-

jadoras, en las cuales cundía y se aumentaba el espíritu de protesta y de

rebeldía. Esto explica por qué entre aquellas clases encontrasen amplio fa-

/or las teorías extremistas que proponían remedios peores que los males.
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LAS VIAS DE RECONSTRUCCION.

En aquel conflicto tocó a León XIII publicar su mensaje social fun-

dado en la misma naturaleza humana e informado en los principios y el es-

píritu del Evangelio; mensaje que al aparecer suscitó, si bien entre com-
prensibles oposiciones, universal admiración y entusiasmo.

Ciertamente no era la primera vez que la Sede Apostólica bajaba o
la arena de los intereses terrenos en defensa de los miserables. Otros docu-
mentos del mismo León XIII habían ya allanado el camino; pero entonces
se formuló una síntesis orgánica de los principios y una perspectiva histó-

rica tan amplia que hacen de la Encíclica Rerum Novarum una suma del

Catolicismo en el campo económico-social.

Ni fue acto sin audacia. Mientras algunos osaban acusar a la Igle-

sia Católica como si de frente a la cuestión social se limitase a predicar

a los pobres la resignación y a exhortar a los ricos a la generosidad, León
XIII no dudó en proclamar y defender los legítimos derechos del obrero.

Y al entrar a exponer los principios de la doctrina católica en el

campo social declaraba solemnemente: Entramos confiados de esta materia

y con pleno derecho Nuestro, ya que se trata de cuestiones que no pue-

den tener valedera solución, sin recurrir a la religión y a la Iglesia (G).

Son muy bien conocidos a vosotros, Venerables Hermanos, aquellos

principios básicos expuestos por el inmortal Pontífice con claridad a la par

que con autoridad, según los cuales debe reconstruirse el sector económi
co-social de la humana convivencia.

Ellos miran ante todo al trabajo que debe ser valorado y tratado no
como una mercancía, sino como expresión de la persona humana. Para la

gran mayoría de los hombres, el trabajo es la única fuente de la que obtie

nen los medios de subsistencia, y por esto su remuneración no puede ser

dejada a merced del juego mecánico de las leyes del mercado, sino que
debe ser determinada según justicia y equidad, las cuales en caso contra-

rio quedarían profundamente lesionadas, aunque el contrato de trabajo ha-

ya sido estipulado libremente por las dos partes. La propiedad privada, in-

cluso la de los bienes instrumentales es un derecho natural que el Estado
no puede suprimir. Es intrínseca a ella una función social, pero es también
un derecho que se ejercita en bien propio y de los demás.

El Estado, cuya razón de ser es la realización del bien común en el

orden temporal, no puede permanecer ausente del mundo económico; de-

be estar presente en él para promover con oportunidad la producción de
una suficiente abundancia de bienes materiales, cuyo uso es necesario pa-
ra el ejercicio de la virtud, (7) y para tutelar los derechos de todos los ciu-

dadanos, sobre todo de los más débiles, cuales son los obreros, las mu-
jeres, los niños. Es también deber indeclinable suyo el contribuir activa
mente al mejoramiento de las condiciones de vida de los obreros.
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Es además deber del Estado el procurar que las condiciones de tra-

bajo estén reguladas según la justicia y la equidad, y que en los ambien-
tes de trabajo no sufra mengua, en el cuerpo ni en el espíritu, la dignidad
de la persona humana. A este respecto, en la Encíclica leoniana se seña-
lan las líneas según las cuales se ha estructurado la legislación de la co-
munidad política en la época contemporánea; líneas que, como ya obser
vaba Pío XI en la Encíclica Quadragésimo Anno, (8) han contribuido efi-

cazmente al nacimiento y al desarrollo de un nuevo y nobilísim.o ramo del

derecho, a saber el derecho laboral.

A los trabajadores, se afirma asimismo en la Encíclica, se les reco-

noce como natural el derecho de formar asociaciones de solos obreros o

mixtas de obreros y patronos; como también el derecho de conferirles lo

estructura y organización que juzgaren más idónea para asegurar sus le-

gítimos intereses económicos profesionales y el derecho de moverse con
autonomía y por propia iniciativa en el interior de las mismas a fin de con-

seguir dichos intereses.

Obreros y empresarios deben regular sus relaciones inspirándose en

el principio de la solidaridad humana y de la fraternidad cristiana; ya que
tanto la concurrencia de tipo liberal, como la lucha de clases de tipo mar-

xista, van contra la naturaleza y son contrarias a la concepción cristiana de

la vida. He aquí. Venerables Hermanos, los principios fundamentales según

los cuales se rige un sano orden económico-social.

Por tanto no hay de qué maravillarse si los católicos más capaces,

sensibles a los reclamos de la Encíclica hayan dado vida a muchas inicia-

tivas para traducir en realidad aquellos principios. Y sobre la misma línea

se han movido también, bajo el impulso de exigencias objetivas de la mis-

ma naturaleza, hombres de buena voluntad de todos los países del mundo
Con razón la Encíclica ha sido y es reconocida por ellos como la Carta Mag-

na (9) de la reconstrucción económico-social de la época moderna.

LA ENCICLICA "CUADRAGESIMO ANNO"

Pío XI, Nuestro Predecesor de feliz memoria, a cuarenta años de dis-

tancia, conmemora la Encíclica Rerum Novarum con un nuevo docum.ento

solemne: La Encíclica Cuadragésimo Anno. (10)

En el documento el Sumo Pontífice confirma el derecho y el deber de

la Iglesia a aportar su insustituible concurso a la feliz solución^ de los ur-

gentes y gravísimos problemas sociales que angustian a la familia humana

corroborados principios fundamentales y las directivas históricas de la En-

cíclica leoniana; toma ocasión para precisar algunos puntos de doctrina so-

bre los cuales habían surgido dudas entre los católicos, y para desarrollar

el pensamiento social cristiano conforme a las iruevas circunstancias de los

tiempos. Las dudas se referían, en modo especial, a la propiedad privada,

al régimen de salarios, a la conducta de los católicos ante una forma de so-

cialismo moderado.
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Cuanto a la propiedad privada, Nuestro Predecesor coníirrña el ca-
rácter de derecho natural, que le compete, y acentúa su aspecto social y
su función respectiva.

El régimen de salarios, rechaza la tesis que lo califica de injusto por
naturaleza; pero reprueba las formas inhumanas e injustas, con que no po-
cas veces ha llevado a la práctica; ratifica y desarrolla los criterios en que
debe inspirarse y las copdiciones que deben cumplirse para que no sea que-
brantada la justicia y la equidad.

En esta materia, claramente indica Nuestro Predecesor que en las pre-

sentes circunstancias es oportuno suavizar el contrato de trabajo con ele-

mentos tomados del contrato de sociedad, de tal manera que los obreros
participan en cierta manera en la propiedad, en la administración y en las

ganancias obtenidas. (11)

Hay que considerar asimismo de suma importancia doctrinal y practí-

ca esta afirmación suya: que el trabajo no se puede valorar justamente ni

retribuir proporcionalmente, si no se tiene en cuenta su naturaleza social

e individual. (12)

Por consiguiente, al determinar la remuneración declara el Pontífice,

la justicia exige que se mire, sí, a las necesidades individuales de- los tra-

bajadores y a sus responsabilidades familiares, pero también a las condi-
ciones de los organismos de la producción en los cuales ejercen su activi-

dad, y a las exigencias del bien económico público. (13)

El Pontífice recalca que la oposición entre comunismo y Cristianismo

es radical, y precisa que de ningún modo puede admitirse que los católicos

militen en las filas del socialismo moderado; ya sea porque es una concep-
ción de vida encerrada en el ámbito del tiempo, en la que se estima como
supremo objetivo de la sociedad el bienestar; ya sea porque en él se propug-
na una organización social de la convivencia atendiendo únicamente al fin

de la producción, con grave perjuicio de la libertad humana; ya sea porque
falta en él cualquier principio de verdadera autoridad social.

Pero no escapa a Pío XI que en los cuarenta años pasados desde ía

promulgación de la Encíclica leoniana la situación histórica había sufrido

un profundo cambio. Efectivamente, la libre concurrencia, en virtud de una
dialéctica intrínseca a ella, había terminado por destruirse o casi destruir-

se ella misma; había conducido a una gran concentración de la riqueza y
a la acumulación de un poder económico enorme en manos de pocos, y
éstos frecuentemente ni siquiera propietarios, sino sólo depositarios y ad-
ministradores del capital, del que disponen a su agrado y complacen-
cia". (14.

Por tanto, como observa con perspicacia el Sumo Pontífice, a la li-

bertad de mercado ha sucedido la hegemonía económica; a la avaricia
del lucro ha seguido la desenfrenada codicia del predominio; así, toda la

economía ha llegado a ser horriblemente dura, inexorable, cruel, (15) de-
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terminando el servilismo de los poderes públicos a los intereses de ampo,
y desembocando en el imperialismo internacional del dinero.

Para poner remedio a tal situación, el Supremo Pastor indica como
principios, fundamentales, la reinsercion del mundo económico en el or-
deri moral y la prosecución de los intereses, individuales y de grupo, en

común. Esto lleva consigo, según sus enseñanzas, la re-
edificación de la convivencia mediante la reconstrucción de los organis
mos intermedios autónomos de finalidad económico-profesional, creados li

bremente por los respectivos miembros, y no impuestos por el Estado; el
restablecimiento de la autoridad de los poderes públicos en el desenvolví
rniento de las.iunmones que son de su competencia respecto a la realiza
cion del bien comúri; la colaboración en el plano mundial entre las comu
nidades políticas, aún en el campo económico.

Mas los motivos de fondo que caracterizan la magistral Encíclica de
Pío XI pueden reducirse a dos.

Primer motivo; que no se puede tomar como criterio supremo de ia
actividad y de las instituciones del mundo económico el interés individual o
de grupo, ni la libre concurrencia, ni el predominio económico, ni el pres
tigio de la nación o su potencia ni otros criterios semejantes.

En cambio, se consideran criterios supremos de estas actividades y
de estas instituciones la justicia y la caridad social.

Segundo motivo; que debemos afanarnos para dar vida a una or
denación jurídica, interna e internacional, con un complejo de instituciones
estables, tanto públicas como privadas, ordenación inspirada en la justi

cia social, con la cual concuerde la economía de tal manera que resul
te menos difícil a los economistas desarrollar sus actividades en armonía
con las exigencias de la justicia, dentro de la esfera del bien común

EL RADIOMENSAIE DE PENTECOSTES DE 1941

También ha contribuido no poco Pío XII, Predecesor Nuestro de ve
nerada memoria, a definir y a desarrollar la doctrina social cristiana. El lo

de junio de 1941, en la solemnidad de Pentecostés, transmitía un radiomen-
saje para atraer la atención del mundo católico hacia una fecha memora-
ble que merece ser esculpida con caracteres de oro en los fastos de la

Iglesia: hacia el cincuenta aniversario de la fundamental Encíclica social

RERUM NOVARUM de León XIII (16) y para dar gracias a Dios omnipoten-
te prodigó a la Iglesia con aquella Encíclica de su Vicario en la tierra,

V para alabarlo por el soplo de espíritu renovador que, por medio de ella,

derramó sobre la humanidad entera, desde entonces de manera cada vez

más creciente.

En el radiomensaje el gran Pontífice reivindica para la Iglesia la in-

discutible competencia de juzgar sobre las bases de una deteoninada or-
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denación social en concordancia con el orden inmutable que Dios. Creador
y Redentor, ha manifestado por medio del derecho natural y la revela-
ción; (18) confirmo lo perenne de los enseñanzas de la Encíclica Reruríi'No-
varum; y aprovecha la ocasión para dar ult^ripres principios directivos ’ mo-
rales sobre tres valores fundamentales de la vida social, que se enlazan^
se sueldan, se ayudan mutuamente. Estos son: el uso de los bienes mate-
riales, el trabajo, la familia. (19).

Por lo que se refiere al uso de los bienes materiales. Nuestro .Prede-
cesor afirma que el derecho de cdda*‘hombre a usar de estos bienes para
su sustento está en relación de prioridad frente a cualquier otro derecho de
contenido económico; y por esto tátribién frente al derecho de propiedad.
Ciertamente, añade Nuestro Predecesor, también el derecho de propiedad
sobre los bienes es un derecho natural; sin embargo, según el orden obje-
tivo establecido por Dios, el derecho de propiedad se configura dé tal' ma-
nera que no puede constituir obstáculo para que sea satisfecha la indero-
gable exigencia de que los bienes, creados por Dios para todos los hom-
bres, equitativamente afluyan a todos, según los principios de la justició

y de la caridód^ (20)

El orden al trabajo, tomando un motivo que se encuentra en la En-
cíclica leoniana. Pío XII confirma que es un deber y un derecho de cada
uno de los seres humanos. En consecuencia, corresponde a ellos, en primer
término, regular sus mutuas relaciones de trabajo.

Sólo en el caso en q u e los interesados no cumplan o no puedan
cumplir su función, compete al Estado intervenir en el campo de la divi-

sión y de la distribución del trabajo, según la forma y la medida que re-

quiere el bien común, entendido rectamente. (21).

Por lo que se refiere a la familia, el Sumo Pontífice' afirma que Igi

propiedad privada, sobre los bienes materiales también es considerada co-

mo espacio vital de la familia; es decir, un medio idóneo para asegurar al

padre de familia la sana libertad que necesita para poder cumplir los de-

beres que le ha señalado el Creador de mirar por el bienestar físico, espi-

ritual y religioso de la familia. (22) Esto lleva consigo el derecho que asi-

mismo tiene la familia de emigrar. Sobre este punto Nuestro Predecesor ad-
vierte que si los Estados, tanto los que permiten la emigración como, los

que acogen a los emigrados, procuran eliminar cuanto pudiese ser impedi-
mento a que surja y se desenvuelva una verdadera confianza. (23) entre

ellos entonces de esto se seguirá una utilidad recíproca y ello contribuirá

al bienestar humano y al progreso de la cultura.

ULTERIORES CAMBIOS
í •

, ,

El estado de las cosas, que ya había cambiado en la época de ía

conmemoración hecha po- Pío XII, ha;, sufrido en estos veinte años profun-

das innovaciones, ya en el interior de las comunidades políticas, ya gn sus
muchas relaciones.
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En el campo científico técnico-económico: el descubrimiento de la
energía nuclear, sus primeras aplicaciones a destinos bélicos, sus sucesi-
vas y crecientes aplicaciones a usos civiles; las ilimitadas posibilidades
descubiertas por la química en las producciones sintéticas; la extensión
de la automatización y automación en los sectores industriales y los ser-
vicios; la modernización de la agricultura; la casi desaparición de las dis-
íanciGS en las comunicaciones, sobre todo por efecto del radio y de lo
televisión; la rapidez incrementada de los transportes; la conquista inicia
da de los espacios interplanetarios.

En el campo social el desarrollo de los sistemas de seguros socia-
les, y, en algunas comunidades políticas económicamente desarrolladas,
la instauración de sistemas de seguridad social; en los movimientos sindi-
cales, el formarse y acentuarse de una actitud de responsabilidad respec
lo a los mayores problemas económico-sociales; una progresiva elevación
de la instrucción básica; un bienestar cada vez más extendido; la crecien
le movilidad social y la consiguiente reducción do los diafragmas entre
las clases; el interés del hombre de cultura media por los hechos del día
de dimensiones mundiales. Además, la eficiencia en aumento de los siste-

mas económicos en un crecido número de comunidades políticas hace re-

saltar más los desequilibrios económico-sociales entre el sector de la agri-

cultura, por una parte, y el sector de la industria y los servicios por otra;

entre zonas económicamente desarrolladas en el interior de cada una de
las comunidades políticas; y, en el plano mundial, los desequilibrios eco-

nómico-sociales, aún más estridentes entre los países avanzados económi-
camente y los países que poseen una economía en desarrollo.

En el campo político; la participación de un creciente número de ciu-

dadanos de diversas condiciones sociales en la vida pública de muchas
comunidades políticas; la extensión y profundización de la acción de los

poderes públicos en el campo económico-social. A esto se añade en el

campo internacional el ocaso de los regímenes colonialistas y la indepen-

dencia política que han obtenido los pueblos de Asia y Africa; la multi-

plicación y condensación de las relaciones entre los pueblos y la intensi-

licación de su interdependencia; el nacimiento y desarrollo de una red ca-

da vez más rica de organismos de dimensiones mundiales, con tendencia

ci inspirarse en criterios supranacionales: organismos con fines económi-

cos. sociales, culturales, políticos.

MOTIVOS DE LA NUEVA ENCICUCA

Nos. por tanto, sentimos el deber de mantener viva la antorcha en-

cendida por Nuestros grandes Predecesores, y de exhortar a todos a obte-

ner con la mirada puesta en ella impulso y orientación f^ra resolver la

cuestión social en forma mas en consonancia con nuestro tiempo.

Por este motivo, al conmemorar en forma solemne la Encíclica leo-

niana. Nos complacemos en aprovechar esta ocasión para recalcar y pre-

cisar puntos de doctrina ya expuestos por Nuestros Predecesores, y iunta-

mente explanar el pensamiento de la Iglesia sobre los nuevos y más im-

portantes problemas del momento.
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PARTE II

DETERMINACIONES Y AMPLIACIONES
DE LAS ENSEÑANZAS DE LA

RERUM NOVARUM"

INICIATIVA PERSONAL E INTERVENCION DE LOS
PODERES PUBUCOS EN EL
CAMPO ECONOMICO

Ante todo aíirmamos que el mundo económico es creación de la
iniciativa personal de los ciudadanos, ya en su actividad individual ya en
el seno de las diversas asociaciones para la prosecución de intereses co-
munes.

Sin embargo, por las razones aducidas por Nuestros Predecesores,
deben estar también activamente presentes los poderes públicos a fin de
promover debidamente el desarrollo de la producción en función del pro-
greso social en beneficio de todos los ciudadanos. Su acción, de estímu-
lo, de coordinación, de suplencia y de integración, debe inspirarse en el

principio de subsidiaridad, (24) formulado por Pío XI en la Encíclica Qua-
dragesimo Anno: Debe con todo quedar a salvo el principio importantísi-
mo en la filosofía social: que a.sí como no es lícito quitar a los individuos
lo que ellos pueden realizar con sus propias fuerzas e industria para con-
fiarlo a la comunidad, así también es injusto reservar a una sociedad ma-
yor o más elevada lo que las comunidades menores e inferiores pueden ha-
cer. Y esto es juntamente un grave daño y un trastorno del recto orden
de la sociedad; porque el objeto natural de cualquier intervención de la

sociedad misma es el de ayudar de manera supletoria a los miembros del

cuerpo social, y no el de destruirlos y absorberlos. (25.

Es verdad que hoy el progreso de los conocimientos científicos y de
las técnicas de producción ofrece a los poderes públicos mayores posibili-

dades concretas de reducir los desniveles entre los diversos sectores de la

producción, entre las diversas zonas dentro de las comunidades políticas

y entre las diversas naciones en el plano mundial; como también de con-
tener las oscilaciones en el sacederse de las situaciones económicas y de
afrontar con esperanzas de resultados positivos ios fenómenos de la des-

ocupación de masas. Por consiguiente los poderes públicos, responsables

del bien común, no p leden menos de sentirse obligados a desenvolver en
el campo económico una acción multiforme, más. vasta, más profunda y
más orgánica; como también a ajustarse a este fin en las estructuras, en las

competencias, en los medios y en los métodos.

Eó menester afirmar continuamente el principio que la presencia del

Estado en el campo económico, por dilatada y profunda que sea, no se en-

camina a empequeñecer cada vez más la esfera de la liberta.] en la imc.Yi-

tiva de los ciudadanos particulares, sino antes a garantizar a esa esfera

la mayor amplitud posible, tutelando efectivamente, para todos y cada uno,

los derechos esenciales de la personalidad; entre los cuales hay que reco-

nocer el derecho que cada persona tiene de ser estable y normalmente el

primer responsable de su propia manutención y de la de su propia farmlia;
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lo cual implica que en los sistemas económicos esté permitido y íacili+ado

el libre desarrollo de las actividades de producción.

Por lo demás la misma evolución histórica pone de relieve cada wez
con mayor claridad que no se puede conservar una convivencia ordenada
y fecunda sin la aportación en el campo económico ya de los parüculores.
como de los poderes públicos; aportación simultánea, concordemente rea-

lizada. y proporcional a las exigencias del bien común en medio de las si-

tuaciones variables y de las alternativas humanas.

La experiencia efectivamente atestigua que donde falta la iniciati-

va personal de los particulares hay tiranía política; pero hay además estan-

camiento de los sectores económicos destinados a producir sobre todo la

gama infinita de bienes de consumo y de servicios, que se refieren, no sólo

a las necesidades materiales, sino también a las exigencias del espíritu:

bienes y servicios que ocupan, de un modo especial, la genialidad creado-

ra de los individuos. Por otro lado, donde falta o es defectuosa la debida
actuación del Estado, reina un desorden irremediable, abuso de los débiles

por parte de los fuertes menos escrupulosos, que arraigan en todas las tie-

rras y en todos los tiempos, como la zizaña entre el trigo.

LA SOCIALIZACION

ORIGEN Y AMPLITUD DEL FENOMENO

Uno de los aspectos típicos que caracterizan a nuestra época es la

socialización, entendida como un progresivo multiplicarse de las relaciones

de convivencia, con diversas formas de vida v de actividad asociada, y co-

mo institucionalización jurídica. Entre los múltiples factores históricos que

han contribuido a la existencia de este hecho se han de contar los progre-

sos científico-técnicos, una mayor eficiencia productiva, y un nivel de vi

da más alto en los ciudadanos.

La socialización es al mismo tiempo reflejo y causa de una crecien

te intervención de los poderes públicos aún en los sectores más delicados,

como los relativos a la sanidad, la instrucción y la educación de las nuevas

generaciones, la orientación profesional, los métodos para la reeducación y
readaptación de sujetos inhabilitados de cualquier manera; pero es tam-

bién fruto y expresión de una tendencia natural, casi incontenible, a aso-

ciarse para la consecución de los objetivos que superan la capacidad y los

medios de que pueden disponer los individuos aisladamente. Semejante

tendencia ha dado vida, sobre todo en estos últimos decenios, a una rica

serie de grupos, de movimientos, de asociaciones, de instituciones para fi-

nes económicos, culturales, sociales, deportivos, recreativos, profesionales y
políticos, tanto dentro de cada una de las comunidades nacionales, como

en plano mundial.

VALORACION

Es claro que la socialización así entendida acarrea muchas venta-

"CRISTO REY EN MEXICO"362



jos. En efecto, hace que puedan satisfacerse muchos derechos de ia per-
sona, particularmenfé los llamados económico-sociales, .coin¿<.. por ejem-
plo, el derecho ot los íáeSios indispensqbtés para ^el susteTilo 'numooo, a la,

salud, a una ifíátrücción básica más elévada, _g uhá*^brmación profesional

,

más completa, -ÍS Id habitación, al trabajo, a ün descanso conveniente, a
la recreaoión. Adéiñás, gracias a la orgaríización, _eñ continuo progreso, de
los- 'nfedics f^íbífernos de la difusión del 'pensamiento —prensa, cine, ra-

dió,-televisién— los particulares pueden' participar en los acontecimientos
humanos de esfera mundial.

Pero al mismo tiempo la socialización multiplica las formas organiza-
tivas y hace que sea cada vez más circunstanciada la reglamentación ju-

rídica de las relaciones entre los hombres de cada sector. Consiguiente-
mente restringe el radio de la libertad en el trato de los seres humanos in-

dividuales; y utiliza medios, sigue métodos y crea ambientes que difi-

cultan el que cada uno piense independientemente de los influjos externos,

obre por iniciativa propia, ejercite su responsabilidad y afirme y enriquez-
ca su persona. ¿Habrá que deducir que la socialización, al crecer en am-
plitud y profundidad, hará necesariamente de los hombres, autóm.atas? Es
una interrogación, a la cual hay que responder negativamente.

La socialización no ha de considerarse como producto de fuerzas

naturales que obran fatalísticamente; sino que, como hemos observado, es

creación de los hombres, seres conscientes, libres e inclinados por la natu-

raleza a obrar con responsabilidad, aunque en su acción se ven obligados
a reconocer y respetar los leyes del desarrollo económico y del progreso
social y no pueden esquivar del todo la presión del ambiente.

Por lo cual creemos que la socialización puede y debe ser realiza-

da de modo que se obtengan las ventajas que trae consigo y se aparten o
se frenen los reflejos negativos.

Para este fin, sin embargo, se requiere que a los hombres investi-

dos de autoridad pública presida y gobierne una sana concepción del bien
común; concepción que se concreta en el conjunto de las condiciones so-

ciales que permiten y favorecen en los seres humanos el desarrollo integral

de su persona. Creemos además necesario que los organismos intermedios

y las m.últiples iniciativas sociales, en las cuales tiende ante todo a expre-
sarse y actuarse la socialización, gocen de una autonomía efectiva respec-
to de los poderes públicos y vayan tras sus intereses específicos con rela-

ciones de leal colaboración mutua y con subordinación a las exigencias
del bien común. Pero no es menos necesario que dichos organismos presen-

ten forma y sustancia de verdaderas comunidades; y que por lo mismo los

respectivos miembros sean en ellos considerados y tratados como perso-
nas y sean estimulados a tomar parte activa en su vida.

En el desarrollo de las formas organizativas de la sociedad contem-
poránea el orden se realiza cada vez más con el equilibrio renovado entre
una exigencia de colaboración autónoma y activa de todos, individuos y
grupos, y una acción oportuna de coordinación y de dirección por parte
del poder público.
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Si la socialización se mueve en el ámbito del orden moral siguiendo
las líneas indicadas^ no trae, de por sí, peligros graves de opresión con da-
ño de los seres humanos individuales; en cambio, contribuye a fomentar
en ellos la afirmación y el desarrollo de las cualidades propias de la per-
sona; además se concreta en una reconstrucción orgánica de la conviven-
cia que Nuestro Predecesor Pío XI en la Encíclica Quadragesimo Armo (26)
proponía y defendía como condición indispensable para que queden satis-

fechas las exigencias de la justicia social.

LA REMUNERACION DEL TRABAJO

CRITERIOS DE JUSTICIA Y DE EQUIDAD

Una profunda amargura embarga Nuestro ánimo ante el espectácu-
lo inmensamente triste de innumerables trabajadores de muchas naciones

y de enteros continentes a los cuales se Ies da un salario que les somete a
ellos y a sus familias a condiciones de vida infrahumana. Esto sin duda se

debe además al hecho que en aquellas naciones y en aquellos continen-

tes el proceso de la industrialización está en sus comienzos o está todavía
en fase no suficientemente avanzada.

•^r

Pero en algunas de esas naciones la abundancia y el lujo desen-
frenado de unos pocos privilegiados contrasta de manera estridente y ofen-

siva con las condiciones de extremo malestar de muchísima gente; en otras

se llega a obligar a la actual generación a vivir con privaciones inhumanas
para aumentar la eficiencia de la economía nacional conforme a ritmos

acelerados que sobrepasan los límites que la justicia y la humanidad con-

sienten; mientras en otras naciones un elevado tanto por ciento de la ren-

ta se consume en robustecer o mantener un malentendido prestigio nacio-

nal o se gastan sumas enormes en armamentos.

Además en las naciones económicamente desarrolladas, no raras ve-

ces se echa de ver que mientras se fijan compensaciones altas o altísimas

por prestaciones de poco esfuerzo o de valor discutible; corresponden re-

tribuciones demasiado bajas, insuficientes al trabajo asiduo y provecho-
so de categorías enteras de ciudadanos honrados y trabajadores; y en to-

do caso sin proporción en lo que contribuye al bien de la comunidad, o

al rédito de las respectivas empresas o al rédito total de la economía de
la nación.

Por eso creemos deber Nuestro afirmar una vez más que la retribu-

ción del trabajo, como no se puede abandonar enteramente a la ley del

mercado, así tampoco se puede fiiar arbitrariamente; sino que ha de determi-

narse conforme a justicia y equidad. Esto exige que a los trabajadores co-

rresponda una retribución tal, que les permita un nivel de vida verdade-

ramente humano y hacer frente con diqnidad a sus responsabilidades fami-

liares; pero exige además que al determinar la retribución se mire a su

efectiva aportación en la producción y a las condiciones del bien común

de las respectivas comunidades políticas, particularmente por lo que toca

a las repercusiones sobre el empleo total de las fuerzas laborativas de to-
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da la nación, así como también a las exigencias del bien común universal

o sea de las comunidades internacionales de diversa naturaleza y am-
plitud.

Claro está que los criterios arriba expuestos valen siempre y en to-

das partes; pero el grado en el cual se aplican los casos concretos no se-

puede determinar sino respecto a la riqueza disponible; riqueza que, en can-
tidad y en calidad, puede variar y de hecho varía de nación a nación y
dentro de una misma nación, de un tiempo a otro.

PROCESO DE ADAPTACION ENTRE EL DESARROLLO
ECONOMICO Y EL PROGRESO SOCIAL

Mientras las economías de las diversas naciones evolucionan rápida-
mente y con ritmo aún más intenso después de la última guerra, creemos
oportuno llamar la atención sobre un principio fundamental, a saber, que-

el desarrollo económico debe ir acompañado y proporcionado con el pro-
greso social, de suerte que de los aumentos productivos tengan que partici-

par todas las categorías de ciudadanos. Es necesario vigilar atentamente- y
emplear medios eficaces para que las desigualdades económico-sociales- no«

aumenten, sino que se atenúen lo más posible. •'

También la economía nacional, justamente observa Nuestro Predecesor

Pío XIL como es fruto de la actividad de hombres que trabajan unidos en la

comunidad estatal, no tiene otra mira que la de asegurar sin interrupción las

condiciones materiales en las cuales pueda desplegarse plenamente la vida
individual de los ciudadanos. Donde esto se obtenga de una manera per-

manente, el pueblo será, en verdad, económicamente rico, porque el bien-

estar general consiguientemente, el derecho personal al uso de los bie-

nes terrenos se acentúa así en conformidad con el plan intentado por el

Creador (27) De donde se sigue que la riqueza económica de un pueblo no
consiste solamente en la abundancia total de los bienes sino también, y más
aún, en la real y eficaz distribución según justicia para garantía del desa-
rrollo personal de los miembros de la sociedad, en lo que consiste el verda-
dero fin de la economía nacional. ...

No podemos dejar de referirnos aquí al hecho de que hoy, en mu-
chas economías, las empresas de proporciones medianas y grandes reali-

zan no pocas veces rápidos e ingentes aumentos productivos a través del
autofinanciamiento. En tales casos creemos poder afirmar que a los obre-
ros se les ha de reconocer un título de crédito respecto a las empresas en
que trabajan, especialmente cuando se les da una retribución . no superior
al salario mínimo.

Acerca de esto, hay que recordar al principio propuesto en la Encí-

clica Quadragesimo Anno por Nuestro Predecesor Pío XI: "Es completamen-
te falso atribuir sólo al capital o sólo al trabajo lo que ha resultado de la

eficaz cooperación de ambos; y es totalmente injusto que el uno o el otro,

desconociendo la eficacia de la otra parte, se alce con todo el fruto". (28).
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La indicada exigencia de justicia puede ser cumplida de diversas ma-
.^'^Pfiencia. Una de ellas y de las más deseables,

consiste en hacer que los obreros en las formas y los grados más oportu-
1 , pue an venir a participar en la propiedad de las mismas empresas
puesto que hoy, lo mismo y aún más que en los tiempos de Nuestro Prede
cesor, con todo empeño y todo esfuerzo se ha de procurar que. al menos
pora el íuiuro, las riquezas adquiridas se acumulen con medida equitativa

distribuyan con bastante profusión entre los obre-
ros . (29)

Pero además debemos recordar que la justa proporción entre la re
muneración del úabajo y del interés hay que realizarla en armonía con las
exigencias del bien común, tanto de la propia comunidad política como de
la entera familia humana.

En un plano nacional, han de considerarse exigencias del bien co
mún. el dar ocupación al mayor numero de obreros; evitar que se constitu-
yan categorías privilegiadas, incluso entre los obreros; mantener una ade-
cuada proporción entre salarios y precios, y hacer accesibles bienes y ser-
vimos al mayor número de ciudadanos; eliminar o contener los desequili-
brios entre los sectores de la agricultura, la industria y los servicios reali-
zar el equilibrio entre expansión económica y adelanto de los servicios pú
blicos esenciales; ajustar, en los límites de lo posible, las estructuras produc-
tivas a los progresos de las ciencias y las técnicas; concordar los mejora
mientos en el tenor de vida de la generación presente, con el objetivo de
preparar un porvenir mejor a las generaciones futuras.

Son en cambio exigencias del bien común en un plano mundial- el

evitar toda forma de concurrencia desleal entre las economías de los va-
rios países; favorecer la colaboración entre las economías nacionales, me-
diante convenios eficaces; cooperar al desarrollo económico de las comuni-
dades políticas económicamente menos adelantadas.

Es obvio que las indicadas exigencias del bien común, tanto en el

plano nacional como en el mundial, también han de tenerse en cuenta cuan-
do se trata de determinar las partes de las utilidades que corresponde asig-

nar, en forma de ganancias, a los responsables de la dirección de las em-
presas; Y en forma de intereses o de dividendos, a los que aportan capitales.

LAS EXIGENCIAS DE LA JUSTICIA
FRENTE A LAS ESTRUCTURAS

PRODUCTORAS

ESTRUCTURAS CONFORMES CON
LA DIGNIDAD DEL HOMBRE

La justicia ha de ser respetada, no solamente en la distribución de la

riqueza, sino además en cuanto a la estructura de las empresas en que se

cumple la actividad productora. Porque en la naturaleza de los hombres se

halla involucrada la exigencia de que, en el desenvolvimiento de su acti-
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vidad productora, tengan posibilidad de empeñar la propia responsabilidad

y perfeccionar el propio ser.

Por tanto, si las estructuras, el funcionamiento, los ambientes de un
sistema económico, son tales que comprometan la dignidad humana de
cuantos ahí despliegan las propias actividades, o que les entorpecen siste-

máticamente el sentido de responsabilidad, o constituyan un impedimento
para que pueda expresarse de cualquier modo su iniciativa personal: un
tal sistema económico es injusto, aún en el caso de que, por hipótesis, la ri-

queza producida en él alcance altos niveles y sea distribuida según cri-

terios de justició y equidad.

NUEVA CONFIRMACION DE UNA DIRECTIVA

No es posible determinar en sus detalles las estructuras de un siste-

ma económico que respondan mejor a la dignidad de los hombres y sean
mas idóneas para desarrollar en ellos el sentido de responsabilidad. Sin em-
bargo, Nuestro Predecesor Pío XII traza oportunamente esta directiva: "Lct

pequeña y la media propiedad, en la agricultura, en las artes y oficios, en
el comercio y la industria, deben ser garantizadas y promovidas asegurán-
doles las ventajas de la organización grande, mediante uniones cooperati-
vas; mientras que en las grandes organizaciones debe ofrecerse la posibili-

dad de moderar el contrato de trabajo con el contrato de sociedad". (30).

EMPRESA ARTESANA Y EMPRESA COOPERATIVISTA

Se deben conservar y promover, en armonía con el bien común y
en el ámbito de las posibilidades técnicas, la empresa artesana, la empresa
agrícola de dimensiones familiares, y también la empresa cooperativista,

incluso como integración de las dos precedentes.

Más adelante se volverá a hablar de la empresa agrícola de dimen-
siones familiares; aquí, creemos oportuna alguna indicación relativa a la

empresa artesóna y a la cooperativista.

Ante todo, hay que hacer notar que ambas empresas, para ser vita-

les, deben incesantemente ajustarse en las estructuras, el funcionamiento

y los productos, a las situaciones siempre nuevas determinadas por los pro-

gresos de las ciencias y de las técnicas, y también a las mudables exigen-
cias y preferencias de los consumidores: acción de ajustamiento que debe
ser realizada en primer lugar por los propios artesanos y los propios coope-
rativistas.

Para ese objeto, es necesario que unos y otros tengan buena forma-

ción bajo el aspecto técnico y el humano, y estén profesionalmente organi-

zados; y es también indispensable que se ejerza una apropiada política eco-
nómica relativa sobre todo a la instrucción, la imposición tributaria del cré-

dito y los seguros sociales.

Por otra parte, la acció.n de los poderes públicos en favor de los ar-
tesanos y los cCoperativistas halla su justificación además en el hecho de
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que esas categorías son portadoras de valores humanos genuinos y contri-
buyen al progreso de la cultura.

Invitamos, por tales razones, con ánimo paterno, a Nuestros carísi^

mos hijos artesanos y cooperativistas esparcidos por todo el mundo, a que
se hagan cargo de la nobleza de su profesión y de su valiosa contribución
para que se mantengan despiertos en las comunidades nacionales el sen-
tido de la responsabilidad y el espíritu de colaboración, y permanezca ar-
diente la aspiración a trabajar con finura y originalidad.

PRESENCIA ACTIVA DE LOS OBREROS EN
LAS EMPRESAS GRANDES Y MEDIAS

Además, moviéndonos en la dirección trazada por Nuestros Predece-
sores, también Nos consideramos que es legítima en los obreros la aspira-
ción a participar activamente en la vida de las empresas en las que están
incorporados y trabajan. No es posible prefijar los modos y grados de una
tal participación, dado que están en relación con la situación concreta que
presenta cada empresa; situación que puede variar de una empresa a otra,

y que en el interior de cada empresa está sujeta a cambios a menudo rápi-

dos y fundamentales. Creemos sin embargo oportuno llamar la atención al

hecho de que el problema de la presencia activa d^ los obreros existe siem-
pre, sea pública o privada la empresa; y en cualquier caso se debe tender
ci que la empresa venga a ser una comunidad de personas, en las relacio-

nes, en las funciones y en la posición de todos los sujetos de ella.

Esto exige que las relaciones entre los empresarios y dirigentes, por
una parte, y los dadores de obra, por la otra, lleven el sello del respeto, la

•estima, la comprensión, la leal y activa colaboración e interés como en una
obra común; y que el trabajo, además do ser concebido y vivido como fuen-

1e de entradas, lo sea también, por todos ios miembros de la emoresa, co-

mo cumplimiento de un deber y prestc'ción de un servicio. Eso ir olica tam-
bién que los obreros puedan hacer oir su /oz y entregar su aporte pctra el

eficiente funcionamiento y desarrollo de la empresa. Observaba Nuestro
Predecesor Pío XII: "La función económica y social que todo hombre aspi-

ra a cumplir, exige que no esté some.'do totalmente r: una volu tod cjena
«1 despliegue de la actividad de cada uno". ÍCl) Una concepción hi .nana

de la empresa debe, sin duda, salvaguardar la auto-ddad y la nocesar'a efi-

cacia de la unidad de dirección; pe, o no pu '.de reducir a sus colaborc.dores

de cada día. a la condición d í siinr'es silenciosos ejecutores, sin posibilidad

alguna de hacer valer su experiencia, enteramente pasivos respecto a las

decisiones que dirigen su octividad.

Hay que hacer notear, por último, que el ejercicio de la responsabili-

dad, por parte de lo?, obreros, en los organismos productivos, junto con res-

ponder a las legítimas exigencias propias de la naturaleza humana, también
está en armonía con el desarrollo históiico en el campo económico-social-

político.

Lamentablemente, como ya hemos indicado y se verá más amplia-
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mente después, no son pocos los desequilibrios económico-sociales que en
la época moderna ofenden la justicia y la humanidad; y profundos errores

dan forma a la actividad, los fines, ociructuras y funcionamiento del mun-
do económico. No obstante, es un hecho incontestable que los sistemas pro-

ductivos, bajo el impulso de los progresos científico-técnicos, se van hoy
modernizando y vienen a ser más eficientes, con ritmo mucho más rápi-

do que en el pasado. Esto exige de los obreros aptitudes y cualidades pro-

fesionales más elevadas. Simultáneamente y como consecuencia, se po-
nen a su disposición mayores medios y más amplios márgenes de tiempo
para que se instruyan y se pongan al día, para su cultura y su formación
moral y religiosa.

Se hace también posible un aumento de los años destinados a la ins-

trucción básica y a la formación profesional de las nuevas generaciones.

De ese modo se crea un ambiente humano aue favorece en las cla-

ses trabajadoras el que tomen mayores responsabilidades incluso en el in-

terior de las empresas; y las comunidades políticas, mientras tanto, están

cada vez más interesadas en que todos ios ciudadanos se sientan respon-

sables de la implantación del bien común en todos los sectores de la con-

vivencia.

PRESENCIA DE LOS OBREROS
EN TODOS LOS NIVELES

En la época moderna se ha verificado un amplio desarrollo del mo-

vimiento asociativo de los obreros, y su reconocimiento general en las dis-

posiciones jurídicas de los diversos países y en el plano internacional, pa-

ra los fines específicos de colaboración sobre todo mediante el contrato co-

lectivo. No podemos, sin embargo, dejar de hacer notar cuán oportuno o

necesario sea que la voz de los obreros tenga la posibilidad de hacerse oír

y escuchar más allá del ámbito de cada organismo productivo y en to-

dos los niveles.

La razón consiste en que los organismos productivos particulares,

por -nuV amplias oue puedan ser sus dimensiones, y elevado e influyente

su eficiencia, están vitalmente insertados en el contexto económico-social

de las respectivas comunidades políticas y condicionados por él. Pero las

resoluciones que más mfluyen sobre aquel contexto, no son tomadas en^el

interior de los organismos productivos particulares; son, por el coritrano, ae-

cididas por poderes públicos o por instituciones que operan en plano mun-

dial o reaional o nacional o do sector económico o de categoría produc-

tivq. De ahí la oportunidad o la necesidad de que. en tales poderes o ins-

tituciones., odemás de los que r-'-rtan capitales o de quienes les rep-esen-

tern sus intereses, también se hallen presentes los obreros o quienes repre-

sentan sus derechos, exigencias y aspiraciones.

Y Nuestro afectuoso pensomien+o y Nuestro paterno estímulo, van h'--

cia Irts asociaciones profesionales v los movimientos sindicales de inspira-

ción cristiana, presentes y actuantes en varios continentes, que en medro
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de muchas y a veces graves dificultades, han sabido trabajar, y continúan
trabajando, por la eficaz prosecución de los intereses de las clases obre-
ras y por su elevación material y moral, tanto en el ámbito de las particu-
lares comunidades políticas como en el plano mundial.

Con satisfacción, creemos poder recalcar que su acción no ha de
ser medida sólo por sus resultados directos e inmediatos, fácilmente com-
probables, sino además por sus repercusiones en todo el mundo del tra-
bajo, en medio del cual difunde ideas rectamente orientadoras y al que
lleva un impulso cristianamente renovador.

Tal creemos, por cierto, que debe considerarse la acción que Nues-
tros amados hijos ejercen con ánimo cristiano en otras asociaciones profe-
sionales y movimientos sindicales que están inspirados en los principios
naturales de la convivencia y son respetuosos de la libertad de las con-
ciencias.

Y también Nos complacemos en expresar Nuestro cordial aprecio ha-
cia la Organización Internacional del Trabajo (O. I. T.), que desde hace de-
cenios presta su eficaz y preciosa contribución para la instauración en el

mundo de un orden económico-social inspirado en justicia y humanidad,
en el que encuentran su expresión incluso las demandas legítimas de los

obreros.

LA PROPIEDAD PRIVADA

SITUACION CAMBIADA

En estos últimos decenios, como es sabido, la separación entre pro^
piedad de los bienes productivos y responsabilidades directivas en los ma-
yores organismos económicos, se ha ido acentuando siempre m.ás. Sabe-
mos que esto crea difíciles problemas de control por parte de los poderes
públicos, para garantizar que los objetivos pretendidos por los dirigentes

de las grandes organizaciones, sobre todo de aquéllas que mayor inciden-

cia tienen en la entera vida económica de una comunidad política, no es-

tén en contraposición con las exigencias del bien común. Son problemas,

como la experiencia atestigua, que se plantean igualmente, tanto si los ca-

pitales que alimentan las grandes empresas son de propiedad de priva-

dos ciudadanos, como si son de entidades públicas.

También es verdad que no son pocos actualmente —y su número
va creciendo— los ciudadanos que encuentran la razón de mirar con se-

renidad el porvenir, en el hecho de pertenecer a sistemas aseguradores c

de seguros sociales; serenidad que en otro tiempo se fundaba en la propie-

dad de patrimonios aunque fueran modestos

Por último, ha de observarse que en nuestros días se aspira, más
que a convertirse en propietario de bienes, a adquirir capacidade's profe-,

sicnales; y se alimenta una mayor confianza en las entradas cuya fuente

es el capital o derechos fundados sobre el capital,
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Eso, por otra parte, está en armonía con el carácter preeminente del

trabajo como expresión inmediata de la persona, frente al capital, bien de
orden instrumental, según su naturaleza; y ha de ser considerado por tan-

to un paso hacia adelante en la civilización humana.

Ciertamente han contribuido ios indicados aspectos que presenta ei

mundo económico, a difundir la duda sobre si hoy haya dejado de ser
válido o perdido importancia un principio, el orden económico-social, cons-
tantemente enseñado y propugnado por Nuestros Predecesores; o sea, el

principio del derecho natural de la propiedad privada de los bienes, inclu-

so de los productivos.

REAFir.MACION DEL DERECHO DE PROPIEDAD

Esa duda no tiene razón de existir. El derecho de propiedad pri-

vada de los bienes, aun de los productivos, tiene valor permanente, preci-

samente porque es derecho natural fundado sobre la prioridad ontológica

y de finalidad, de los seres humanos particulares, respecto a la sociedad.
Por otra parte, en vano se insistiría en la libre iniciativa personal en el

campo económico, si a dicha iniciativa no ie fuese permitido disponer li-

bremente de los medios indispensables para su afirmación. Y además, la

historia y la experiencia atestiguan que, en los regímenes políticos que no
reconocen el derecho de propiedad privada de los bienes incluso producti-

vos, son oprimidas y sofocadas las expresiones fundamentales de la liber-

tad; por eso es legítimo deducir que éstas encuentran garantía y estímulo en
aquel derecho.

En esto halla su explicación el hecho de que ciertos movimientos po-

lítico-sociales que se proponen conciliar y hacer convivir la justicia con la

libertad, y que eran hasta ayer netamente negativos respecto al derecho

de propiedad privada de los bienes instrumentales, hoy, más plenamente
informados sobre la realidad social, revisan la propia posición y asumen,
respecto a aquel derecho, una actitud substancialmente positiva.

Hacemos, pues. Nuestras, en esta materia, las observaciones de Nues-

tro Predecesor Pío XII;: "Cuando la iglesia defiende el principio de la pro-

piedad privada, va tras un alto fin ético-soc'al. De ningún modo pretende

sostener pura y simplemente el presente estado de cosas, como si viera

en él la expresión de la voluntad divina; ni proteger oor principio al rico

Y al plutócrata contra el pobre e indicíente Más bien se preocupa la

Iglesia de hacer que la institución de la propiedad privada sea tal como
debe ser. conforme al designio de la Divina Sabiduría y a lo dispuesto por

la naturaleza": es decir, que sea aarantía de la libertad esencial de la

persona y al mismo tiempo un elemento insustituible del orden de la so-

ciedad.

Y además, ya hemos advertido que hov, en muchas comunidades po-

líticas, las economías van aumentando rápidamente su eficacia productiva-

pero, creciendo las ganancias, exigen la justicia y la equidad, según ya
se ha visto, que dentro de los límites consentidos por el bien común, venga
también elevada la remuneración del trabajo: lo cual permite más fácilmen-
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te a los obreros ahorrar y formarse así un patrimonio. No se comprende,
por tanto, cómo pueda ser contradicho el carácter natural de un derecho
que halla su origen prevalente y su perenne alimentación en la fecundidad
del trabajo; que constituye un medio apropiado para la afirmación de la

persona humana y el ejercicio de la responsabilidad en todos los campos,
un elemento de consistencia y de serenidad para la vida familiar y de pací-
fico y ordenado progreso en la convivencia.

EFECTIVA DIFUSION

No basta afirmar el carácter natural del derecho de propiedad pri-

vada, incluso de los bienes productivos; sino que también hay que propug-
nar insistentemente su efectiva difusión entre todas las clases sociales.

Según afirma Nuestro Predecesor Pío XII, la dignidad de la persona hu-
mana exige "normalmente, como fundamento natural para vivir, el derecho
al uso de los bienes de la tierra, al cual corresponde la obligación funda-
mental de otorgar una propiedad privada, en cuanto sea posible, a todos";

(33) y por otra parte, entre las exigencias que se derivan de la nobleza mo-
ral del trabajo, también se halla comprendida "la conservación y ®1

feccionadmiento de un orden social que haga posible una propiedad se-

gura, aunque sea modesta, a todos las clases del pueblo". (34).

Tanto más debe propugnarse y realizarse la difusión de la propie-

dad en un tiempo como el nuestro, en el cual, según ya se indicó, los sis-

temas económicos de un número creciente de comunidades políticas están

en camino de rápido desarrollo; por lo cual, si se utilizan recursos técnicos

de comprobada eficacia, no resulta difícil promover iniciativas y llevar ade-

lante una política económico-social que aliente y facilite una más amplia
difusión de la propiedad privada de bienes de consumo durables, de la

habitación, de la granja, de los enseres propios de la empresa artesana y
agrícola-familiar, de acciones en las sociedades grandes o medianas: como
ya se está practicando ventajosamente en algunas comunidades políticas

económicamente desarrolladas y socialmente avanzadas.

PROPIEDAD PUBLICA

Cuanto se ha venido exponiendo no excluye, como es obvio, que
también el Estado y las otras entidades públicas puedan legítimamente po-

seer en propiedad bienes instrumentales, especialmente cuando "llevan

consigo un poder económico tal, que no es posible dejarlo en manos de

personas privadas sin peligro del bien común". (35).

En la época moderna existe la tendencia hacia una progresiva am-
pliación de la propiedad cuyo sujeto es el Estado u otras entidades de de-

recho público. Este hecho encuentra una explicación en las funciones siem

pre más vastas que el bien común pide cumplir a los poderes públicos

pero también en esta materia debe seguirse el principio de subsidiaridad,

ya enunciado, según el cual no deben extender su propiedad el Estado

ni las otras entidades de derecho público, sino cuando lo exigen motivos

de manifiesta y verdadera necesidad de bien común, y no con el fin de

reducir la propiedad privada, y menos aún de eliminarla.
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ñas que a una sólida competencia específica, junten una honradez inmacu-
Ni ha de olvidarse que las iniciativcjs de naturaleza económica del

Estado y de otras entidades de derecho público, deben confiarse a perso-
lada y un vivo sentido de responsabilidad para con el país. Y además, sus
actuaciones deben estar sujetas a un cuidadoso y constante control, inclu-

so para evitar que en el seno de la propia organización del Estado se for-

men centros de poder económico, con daño de su misma razón de ser, que
es el bien de la comunidad.

FUNCION SOCIAL

Otro punto de doctrina, propuesto constantemente por Nuestros Pre-
decesores, es que, al derecho de propiedad privada sobre los bienes, le es*

intrínsecamente inherente una función social. En efecto, en el plan de la
creación, los bienes de la tierra están destinados ante todo para el digno
sustento de todos los seres humanos, como sabiamente enseña Nuestro
Predecesor León Xlll en la Encíclica Rerum Novarum; "Los aue hcm recibi-

do de Dios mayor abundancia de bienes, ya sean corporales y externos,
ya internos y espirituales, para esto los han recibido: para que con ellos

atiendan a su perfección propia y, al mismo tiempo, como ministros de la

Divina Providencia, al provecho de los demás". Así pues, el que tuvie-

re talento, cuide de no callar; el que tuviere abundancia de bienes, vele
no se entorpezca en él la largueza de la misericordia; el que supiere unt

oficio con qué manejarse, ponga grande empeño en hacer a! prójimo par-
ticipante de su utilidad y provecho". (3G).

En nuestro tiempo, tanto el Estado como las entidades de derecho
público han extendido y siguen extendiendo el campo de su oresencia e
iniciativa; pero no por esto ha desaparecido, como algunos erróneamente
se inclinan a pensar, la razón de ser de la función social de propiedad
privada: puesto que ella surge de la naturaleza misma del derecho de pro-
piedad. Y además, siempre hay una amplia variedad de situaciones do-
lorosos y de necesidades al mismo tiempo delicadas y agudas, que las
formas oficiales de la acción pública no pueden alcanzar, y que, en todo
caso, no están capacitadas para satisfacer: por lo cual siempre queda
abierto un vasto campo para la sensibilidad humana y la caridad cristiana

de los particulares. Por último, ha de observarse que, para la promoción
de ios valores espirituales, son a menudo más fecundas las múltiples inicia-

tivas de personas aisladas o de grupos, que la acción de los poderes pú-
blicos.

Nos complacemos aquí en recordar cómo en el Evangelio es con.si-

derado legítimo el derecho de propiedad privada sobre los bienes; pero
al mismo tiempo el Maestro Divino dirige frecuentemente a los ricos apre-
miantes llamadas a que muden en bienes espirituales, sus bienes m;aíe-

riales. dándolos a los necesitados: "No amontonéis tesoros en la tierra, don-
de la polilla y la herrumbre los destruyen, y donde los ladrones perforan
los muros y roban; amontonad más bien, tesoros en el cielo, donde la po-
lilla v la herrumbre no los destruyen y donde los ladrones no perforan
muros ni roban". (37). Y el Señor considerará como hecha o ne-
gada a Sí mismo, la caridad hecha o negada a los indigentes: "Cuanto hi-

cisteis a uno de estos hermanos míos más pequeños, a Mí lo hicisteis". (38).
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PARTE m
NUEVOS ASPECTOS DE LA

CUESTION SOCIAL

El sucederse de las situaciones históricas hace resaltar siempre máscomo las exigencias de la justicia y la equidad no atañen solamente a las
relaciones entre obreros dependientes y empresarios o dirigentes; sino quetambién miran a las relaciones entre diferentes sectores económicos yentre zonas económicamente más desarrolladas y zonas económicamentemenos desarrolladas en el interior de las particulares comunidades políti-
cas; y, en el plano mundial, las relaciones entre países en diverso ara

-

ao de desarrollo económico-social.

EXIGENCIAS DE JUSTICIA RESPECTC
A LAS RELACICNES ENTRE LCS

SECTCRES PRCDUCTCRES

LA AGRICULTURA, SECTOR DEPRIMIDO

Ln el plano rnundial, no parece que la población agrícola-rural ha-
ya disminuido, en términos absolutos. No obstante, es incontestable la exis-
tencia de un éxodo de las poblaciones agrícola-rurales hacia poblados o
centros urbanos, éxodo que se verifica en casi todos los países y que al-
gunas veces adquiere proporciones multitudinarias y crea problemas hu-
manos complejos, de difícil solución.

Sabemos que a medida que progresa una economía, disminuyen las
fuerzas de trabajo aplicadas a la agricultura, mientras crece el porcentaje
de las fuerzas del trabajo dedicadas a la industria y al sector de los ser-
vicios. Sin embargo, pensamos que el éxodo de la población y el sector agrí-
cola hacia otros sectores productivos, se debe a menudo, además de las ra-

zones objetivas de desarrollo económico, a múltiples factores, entre los cua-
les se cuentan el ansia de huir de un ambiente considerado estrecho y sin

expectativas; el deseo de novedades y aventuras de que está poseída la

presente generación; el atractivo de rápido enriquecimiento; la ilusión de
vivir con mayor libertad, gozando de medios y facilidades que ofrecen los

poblados y los centros urbanos. Pero además creemos que no es posible

dudar de que ese éxodo encuentra uno de sus factores en el hecho de que
el sector agrícola, casi en todas partes, es un sector deprimido, sea por lo

tocante al índice de productividad de las fuerzas del trabajo, sea respec-

to al tenor de vida de las poblaciones agrícola-rurales.

Por eso, un problema de fondo, que se plantea en casi todas las co-

munidades políticas, es el siguiente: cómo proceder para que venga a re-

ducirse el desequilibrio de eficiencia productiva, entre el sector agrícola,

por una parte, y, por la otra, el sector de la industria y los servicios; y para
que el tenor de vida de la población agrícola-rural se distancíe lo menos
posible del tenor de vida de los ciudadanos que obtienen sus entradas del

sector de la industria y los servicios; y cuantos trabajan la tierra no padez-
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can un complejo de inferioridad, antes al contrario, estén persuadidos de
que, también dentro del ambiente agrícola-rural, pueden afirmar y perfec-

cionar su persona mediante su trabajo, y mirar confiados el porvenir.

Nos parece, por lo mismo, oportuno indicar algunas directivas que
pueden contribuir a resolver el problema; directivas que pensamos tengan
valor, cualquiera que sea el clima histórico en el que se actúa, con la con-
dición —como es obvio— de que sean aplicadas en las maneras y grados
que el clima permite, sugiere o exige.

ADECUACION DE LOS SERVICIOS

PUBLICOS ESENCIALES

Ante todo, es indispensable ocuparse, especialmente por parte de los

poderes públicos, de que en los ambientes agrícola-rurales tengan conve-
niente desarrollo los servicios esenciales, como los caminos, los transpor-

tes, las comunicaciones, el agua potable, la habitación, la asistencia sani-

taria, la instrucción básica y la instrucción técnico-profesional, condiciones
apropiadas para la vida religiosa, los medios recreativos; y de que haya en
ellos disponibilidad de aquellos productos que permitan a la casa agrícola-

rural estar acondicionada y funcionar de un modo moderno.

En caso de que en los ambientes agrícola-rurales falten tales servi-

cios, que hoy son elementos constitutivos de un tenor de vida digno, el de-

sarrollo económico y el progreso social vienen a ser allí casi imposibles o

avanzan demasiado lentamente. Y esto tiene la consecuencia de que llega

a ser casi incontenible y difícilmente controlable el que la población huya
de los campos.

DESARROLLO GRADUAL Y ARMONICO
DEL SISTEMA ECONOMICO

Se requiere además que el desarrollo económico de las comunida-
des políticas sea realizado en manera gradual y con armónica proporción
entre todos los sectores productivos. Es decir, se necesita que en el sector

agrícola se efectúen las innovaciones concernientes a las técnicas produc-
tivas, . la selección de los cultivos y las estructuras administrativas que el

sistema económico, mirado en su conjunto, permite o pide; y que, lo más
que sea posible, se les efectúe en las debidas proporciones respecto al sec-

tor de la industria y los servicios.

La aaricultura viene así a absorber una mayor cantidad de bienes

industriales, y pide una más calificada prestación de servicios; a su vez,

ofrece a los otros dos sectores y a la entera comunidad, los productos que
responden m.ejor, en cantidad y calidad, a las exigencias del consumo, con-
tribuyendo a la estabilidad del poder adquisitivo de la moneda: elemento
positivo para el desarrollo ordenado del entero sistema económico.

En tal manera creemos que también debería resultar menos difícil,

tanto en les zonas que abandonan como en aquéllas a que acuden, contro-
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iar ol movunicnlo de las fuerzas del trabajo dejadas libres per la progre-
siva modernización de la agricultura; proporcionarles formación prolesionai
para su provechosa inserción en los otros sectores productivos; y la ayu-
da económica, la preparación y la asistencia espiritual, para su integra-
ción social.

I

APROPIADA POLITICA ECONOMICA

Para obtener un desarrollo económico en armónica, proporción en-
tre todos los sectores productivos, se hace necesaria también una cuidado-
sa política económica en materia agrícola; política económica relativa a
los impuestos tributarios, al crédito, a los seguros sociales, a la defensa de
los precios, a la promoción de industrias integrativas, a la adecuación de
las estructuras de las empresas.

IMPOSICION TRIBUTARIA

Principio fundamental en un sistema tributario conforme con la jus-

ticia y la equidad, es que las cargas sean proporcionadas a la capacidad
contributiva de los ciudadanos.

Pero responde también a una exigencia del bien común que se ten-

ga presente, en la determinación de los tributos, cómo las entradas en el

sector agrícola se realizan con mayor lentitud y están expuestas a mayores
riesgos en su formación, y se encuentran mayores dificultades para obte-

ner los capitales indispensables para su incremento.

CAPITALES A CONVENIENTE INTERES

Por las razones arriba indicadas, los poseedores de capitales son po-

co inclinados a invertirlos en este sector; y en cambio son propensos a in-

vertilos en los otros sectores.

Por el mismo motivo, la agricultura no puede pagar altos intereses,

y ni siquiera, por lo regulai, los intereses del mercado, para procurarse

los capitales necesarios para su desarrollo y el normal ejercicio de sus em-
presas. Consiguientemente, es necesario, por rozones de bien común, apli-

car una particular política crediticia y dar vida a instituciones de crédito

gue aseguren a la agricultura esos capirales, a un tipo de interés y con-

diciones convenientes.

SEGUROS SOCIALES Y SEGURIDAD SOCIAL

En agricultura puede ser indispensable que se implanten dos siste-

mas de seguro: uno relativo a los productos agrícolas, y el otro a las fuer-

zas del trabajo y las respectivas familias.

No sería conforme a criterios de justicia social v de eauidad, el que,

por el hecho de que generalmente el rédito agrícola pro-capite es inferior

al rédito pro-capite de los sectores de la industria y de los servicios, se im-
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plantarán sistemas de seguros sociales o de seguridad social en los cua-
les el trato dado a las fuerzas del trabajo de la agricultura y a las respec-
tivas familias, fuera substancialmente interior al que se garantiza al sector
de la industria y de los servicios. Estimamos por eso que la política social
debe proponerse que el trato asegurativo dado a los ciudadanos no presen-
te diferencias notables, cualquiera que sea el secor económico en el que
trabajen o de cuyos réditos vivan.

Los sistemas de seguros sociales y de seguridad social, pueden con-
tribuir eficazmente a una redistribución de la renta total de la comuni-
dad política, según criterios de justicia y de equidad; y pueden por lo tan-

to considerarse uno de los instrumentos para reducir los desequilibrios en
el tenor de vida entre las varias categorías de ciudadanos.

DEFENSA DE LOS PRECIOS

Dada la naturaleza de los productos agrícolas, es necesario que se
promueva una disciplina eficaz para defender sus precios, utilizando para
tal fin los múltiples recursos que hoy es capaz de sugerir la técnica econó-
mica. Sería muy de desear que esa disciplina sea principalmente obra de
las categorías interesadas; pero no puede faltarle la acción moderadora de
los poderes públicos.

Ni ha de olvidarse, en esta materia, que el precio de los productos

agrícolas a menudo constituye una retribución del trabajo más bien que
remuneración del capital.

El Pontífice Pío XI, en la Encíclica Quadragésimo Anno, con razón

observa que a la realización del bien común "contribuye la justa propor-

ción entre los salarios"; pero añade inmediatamente: "con ella se enlaza

estrechamente la razonable proporción entre los precios de venta de los

productos obtenidos por los distintos trabajos, cuales son: la agricultura,

la industria y otros semejantes". (39)

Es verdad que los productos agrícolas están ordenados a satisfacer

ante todo necesidades humanas primarias; por lo cual sus precios deben

ser tales que los hagan accesibles a la totalidad de los consumidores. Sin

embargo, es claro que no puede aducirse esa razón para forzar a toda una

categoría de ciudadanos a un estado permanente de inferioridad económi-

co-social, privándola de un poder de compra indispensable para su dig-

no tenor de vida: lo cual tam.bién está en plena oposición con el bien co-

mún.

INTEGRACION DE LOS REDITOS AGRICOLAS

También es oportuno promover en las zonas agrícolas, las indus-

trias y los servicios relativos a la conservación, transformación y transporte

de los productos agrarios. Y además es de desear que ahí se desplieguen

iniciativas que pertenecen a los otros sectores económicos y las otras acti-

vidades profesionales; de ese modo se ofrecen a las famúlias de agriculto-
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res posibilidades de integrar los réditos en los mismos ambientes en que vi-
ven y trabajan,

ADECUACION DE LAS ESTRUCTURAS
DE LA EMPRESA AGRICOLA

No es posible establecer a priori cuál sea la estructura más conve-
niente para^ la empresa agrícola, dada la variedad que presentan los am-
bientes agrícola-rurales en el interior de cada comunidad política y, más
aún, entre los diversos países del mundo. Con todo, cuando se tiene una
concepción humana y cristiana del hombre y de la familia, no se puede
menos de considerar un ideal la empresa que está configurada y funciona
como una comunidad de personas en las relaciones internas y en las es-
tructuras correspondientes a los criterios de justicia y al espíritu ya indica-
dos; y más aún, la empresa de dimensiones fam.iliares; ni es posible dejar

-

de preocuparse porque la una o la otra lleguen a ser realidad, de acuer-
do con las condiciones ambientales.

Es oportuno, sin embargo, llam.ar la atención sobre el hecho de que
la empresa de dimensiones familiares es vital a condición de que pueda
obtenerse de ella un rédito suficiente para el decoroso tener de vida de la

respectiva familia. Con tal objeto, es indispensable que los cultivadores
sean instruidos, puestos al día incesantemente y asistidos técnicamente en
su profesión; y es también indispensable que establezcan una abundante
red de iniciativas cooperativistas, estén profesionalmente organizados y ac-
tivamente presentes en la vida pública, tanto en los organismos de natura-
leza administrativa como en los movimientos de finalidades políticas.

‘ •

LOS OBREROS DE LA TIERRA.

PROTAGONISTAS DE SU ELEVACION

Estamos convencidos, no obstante, de que los protagonistas del de- ^

sorrollo económico, del progreso social y de la elevación cultural de los

ambientes agrícola-rurales, deben ser los mismos interesados, es decir loe

obreros de la tierra.

Ellos pueden fácilmente comprobar cuán noble es su trabajo: sea
porque lo viven en el templo majestuoso de la creación; sea porque lo ejer-

cen a menudo en la vida de las plantas y los animales, vida inagotable en
sus expresiones, inflexible en sus leyes, rica en recuerdos de Dios Crea-

dor Y Próvido; sea porque produce la variedad de los alimentos de que se

nutre la familia humana, y proporciona un número siempre mayor de ma-
terias primas a la industria.

Es además un trabajo que presenta la dignidad de una profesión

que Se distingue por la riqueza de las materias concernientes a la

mecánica, la química, la biología, materias que han de ponerse al

día incesantemente, debido a las repercus'ones, en el sector aerícola, de

los progresos científico-técnicos. Y también es' un trabajo aue se caracte-

riza por los aspectos y valores morales que le son propios. Exige, en efec-
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to, capacidad de orientación y de adaptación, paciencia en la espera, sen-
tido de responsabilidad, espíritu perseverante y emprendedor.

SOLIDARIDAD Y COLABORACION

Hay que recordar también que en el sector agrícola, como por lo de-
más en cualquier otro sector productivo, la asociación es actualmente una
exigencia vital; y lo es mucho más cuando el sector tiene como base la
empresa de dimensiones' familiares. Los trabajadores de la tierra deben sen-
tirse solidarios los unos de los otros, y colaborar para dar vida a iniciati-
vas cooperativistas y a asociaciones profesionales o sindicales, unas y otras
necesarias para beneficiar en la producción de los progresos científico-téc-
nicos, para contribuir eficazmente a la defensa de los precios de los pro-
ductos, para ponerse en un plano de igualdad frente a las categorías eco-
nómico-profesionales de los otros sectores productivos, ordinariamente or-
ganizadas, para poder hacer llegar su voz al campo político y a los órga-
nos de la administración pública •—las voces aisladas casi nunca tienen
hoy posibilidad de hacerse oír y mucho menos de hacerse escuchar--,

SENSIBIUDAD A LAS LLAMADAS
DEL BIEN COMUN

Con todo, los obreros agrícolas, como por otra parte los obreros de
cualquier otro sector productivo, al utilizar su multiforme organización, de-
ben moverse dentro del ámbito del orden moral-jurídico; es decir, deben
conciliar sus derechos y sus intereses, con los derechos y los intereses de
las otras categorías económico-profesionales, y subordinar los unos y los

otros a las exigencias del bien común. Los trabajadores de la tierra, em-
peñados en mejorar y elevar el mundo agrícola-rural, pueden legítimamen-
te pedir que su trabajo sea sostenido e integrado por los poderes públicos,

con tal que ellos también se muestren y sean sensibles a las llamadas del

bien común y contribuyan a su realización.

Nos es grato, a propósito de esto, expresar Nuestra complacencia a
aquellos hijos que en diversas partes del mundo se ocupan de las iniciati-

vas cooperativistas, de las asociaciones profesionales y de los movimien-
tos sindicales, para la elevación económico-social de todos los que culti-

van la tierra.

VOCACION Y MISION

En el trabajo agrícola encuentra la persona humana mil incentivos

para su afirmación, para su progreso, para su enriquecimiento, para su ex-

pansión, incluso en la esfera de los valores del espíritu. Es, por tanto, un
trabajo que ha de concebirse y vivirse como una vocación y una misión;

es decir, como una respuesta a la invitación de Dios a contribuir al cum-
plimiento de su plan providencial en la historia, como una promesa de obrar

el bien para la elevación de sí mismos y de los demás, y como una apor-

tación a la civilización humana.
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ACCION DE NIVELACION Y DE PROPULSION EN
LAS ZONAS SUBDESARROLLADAS

Entre ciudadanos pertenecientes a una misma comunidad política no
es raro que haya desigualdades económico-sociales pronunciadas, principal-
mente debidas al hecho que los unos viven y trabajan en zonas económi-
camente más desarrolladas y los otros en zonas económicamente menos
desarrolladas. En semejante situación la justicia y la equidad exi-

gen que los poderes públicos actúen para que esas desigua Id ades
sean eliminadas o disminuidas. A este fin se debe procurar que en las

zonas menos desarrolladas se aseguren los servicios públicos esenciales y
que esto se haga en las formas y en los grados sugeridos o reclamados por
el amibente y, normalmente, correspondientes al nivel de vida medio vi-

gente en la comunidad nacional. Pero es también necesario que se em-
prenda una política económico-social apropiada principalmente respecto de
la oferta de trabajo y los traslados de la gente, los salarios, las contribu-

ciones, el crédito, las inversiones, atendiendo particularmente a las indus-

trias de carácter propulsivo: política apta para promover la absorción y el

empleo rentable de las fuerzas de trabajo, para estimular la iniciativa em-
presarial, para beneficiar los recursos locales.

Con todo, la acción de los poderes públicos debe hallar siempre su

justificación en motivos del bien común. Por lo cual se ha de ejercer con
criterios unitarios en plano nacional, con el objetivo constante de contri-

buir al desarrollo gradual, simultáneo y proporcionado de los tres secto-

res productivos: agricultura, industria, servicios; y con la preocupación ac-

tiva de que los ciudadanos de las zonas menos desarrolladas se sientan y
sean, en el mayor grado posible, responsables y protagonistas de su eleva-

ción económica.

Finalmente hay que recordar que también la iniciativa privada debe
contribuir a establecer el equilibrio económico y social entre las diferentes

zonas de una nación. Más aún, los poderes públicos, en virtud del princi-

pio de subsidiaridad, deben favorecer y ayudar a la iniciativa privada, con-

fiando a ésta, donde sea y apenas sea posible de manera eficiente, le con-

tinuidad del desarrollo económico.

ELIMINAR O DISMINUIR LA DESPROPORCION
ENTRE TIERRA Y POBLACION

Aquí conviene observar cómo hay no pocas naciones, en las cuales

existen palmarias desigualdades entre territorio y población. Efectivamen-

te, en unas hay escasez de hombres y abundancia de tierras laborables;

mientras en otras abundan los hombres y escasean las tierra cultivables

Además hay naciones, en las que, a pesar de la riqueza de los recur-

sos naturales en estado potencial, lo primitivo de los cultivos no permite la

producción de bienes suficientes para satisfacer las necesidades elementa-

les de las respectivas poblaciones; mientras en otras naciones el alto grado

de modernización alcanzado en los cultivos, determina una superproducción

de bienes agrícolas con reflejos negativos en las respectivas economías na-

cionales.
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Es obvio que la solidaridad humana y la fraternidad cristiana piden
que se establezcan entre los pueblos relaciones de colaboración activa y
multiforme, colaboración que permita y favorezca el movimiento de bienes,

capitales y hombres, a fin de eliminar o disminuir las desigualdades apun^
tadas; pero de esto hablaremos luego difusamente.

Queremos, sin embargo, expresar aquí Nuestra sincera estima por
la obra eminentemente benéfica que realiza la Organización de las Nacio-
nes Unidas para la alimentación y la agricultura (F. A. O.), fomentando re-

laciones fecundas entre los pueblos, promoviendo la modernización de los

cultivos, sobre todo en las naciones que están en vía de desarrollo, alivian-

do el malestar de las poblaciones por escasez de alimentos.

EXIGENCIAS DE JUSTICIA ENTRE NACIONES
EN GRADO DIVERSO DE DESARROLLO ECONOMICO

EL PROBLEMA DE LA EPOCA MODERNA

El problema tal vez mayor de la época moderna es el de las relacio-

nes entre las comunidades políticas económicamente desarrolladas y las co-

munidades políticas en vías de desarrollo económico; las primeras, consi-

guientemente, con alto nivel de vida; las segundas, en condiciones de es-

casez o de miseria. La solidaridad que une a todos los seres humanos y los
hace como miembros de una sola familia, impone a las comunidades polí-

ticas que disponen de medios de subsistencia con exuberancia, el deber de
no permanecer indiferentes frente a las comunidades políticas cuyos miem-
bros luchan contra las dificultades de la indigencia, de la miseria y del ham-
bre, y no gozan de los derechos elementales de la prensa humana Tanto
más que, dado la interdependencia cada vez mayor entre los pueblos, no es
posible que reine entre ellos una paz duradera- y fecunda, si el desnivel de
sus condiciones económicas es excesivo.

Conscientes de Nuestra paternidad universal, Nós sentimos el deber
de inculcar en forma solemne, cuanto en otra ocasión hemos afirmado: "To-
dos nosotros somos solidariamente responsables de las poblaciones subali-

mentadas " (40) (Por eso) es menester educar la conciencia en el senti-

do de la responsabilidad que pesa sobre todos y cada uno particularmen-
te sobre los más favorecidos". (41).

Obvia cosa es que el deber, que la Iglesia siempre ha proclamado, de
ayudar al que lucha contra la indigencia y la miseria, lo deben mayormen-
te sentir los católicos, quienes tienen un motivo nobilísimo en el hecho de
ser miembros del Cuerpo Místico de Cristo: "En esto —proclama Juan el Após-
tol hemos conocido la caridad de Dios, en que dió El su vida por nosotros.

Y así nosotros debemos estar prontos a dar la vida por nuestros hermanos.
Quien tiene bienes de este mundo y viendo a su hermano en necesidad cie-

rra las entrañas ¿cómo es posible que resida en él la caridad de Dios?". (42).

Vemos pues complacidos que las comunidades políticas, que dispo-
nen de sistemas económicos altamente productivos, presten su ayuda a las
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comunidades políticas en fase de desarrollo económico, para que logren conmenór dificultad el méjorámiento de las propias condiciones de- vida.

AYUDA DE EMERGENCIA

Hay naciones en las cuales se producen bienes de consumo y sobre
loao productos agrícolas con exceso; mientras hay otras, en las que gran-
des sectores populares luchan contra la miseria y el hambre; razones de jus-
ticia.y de humanidad piden que las primeras vengan a socorrer a las se-
gunaas. Destruir o desperdiciar bienes que son indispensables a los seres
humanos para que sobrevivan, es herir a la justicia y a la humanidad.

Sabemos que producir bienes, particularmente agrícolas, que exceden
las necesidades de una comunidad política, puede tener repercusiones eco-
nómicamente negativas respecto de algunas categorías de ciudadanos. Pe-
ro ésta no es razón suficiente para eximir del deber de prestar una ayuda
de emerqencia a los indigentes y a los hambrientos; si bien es una razón
para que se empleen todos los medios a fin de contener las repercusiones
neggtivas y para que su peso se distribuya equitativamente entre todos los
ciudadanos.

COOPERACION CIENTIFICO-TECNICO FINANCIERA

Las ayudas de emergencia, aunque respondan a un deber de huma-
nidad y de justicia, no bastan para eliminar y ni siquiera para aminorar las
causas que en un considerable número de comunidades políticas determi-
nan un estado permanente de indigencia, de miseria, o de hambre. Las cau-
sas se encuentran, principalmente, en lo primitivo o atrasado de sus siste-

mas económicos. Por lo cual no se pueden eliminar o reducir sino a través
de una colaboración multiforme, encaminada a que sus ciudadanos adquie-
ran aptitud, formación profesional, competencia científica y técnica; y a po-
ner a su disposición los capitales indispensables para iniciar y acelerar el

desarrollo económico con criterios y métodos modernos.

Bien sabemos cómo en estos últimos años ha ido difundiéndose y ma-
durando cada vez más la conciencia del deber de afanarse en fomentar el

desarrollo económico y el progreso social en las naciones que se debaten
-en medio de mayores dificultades.

Organismos mundiales y regionales, Estados por sí sólos, fundacio-
nes, sociedades privadas, ofrecen a dichas naciones en medida creciente su
propia cooperación técnica en todos los sectores de la producción; y multi-

plican las facilidades a millares de jóvenes para que puedan estudiar en
las Universidades de las naciones más desarrolladas y adquirir una forma-
ción científico-técnico-profesional correspondiente a nuestro tiempo. Entre-

tanto instituciones bancarias mundiales, Estados por separado, y entida-

des privadas proporcionan capitales y dan vida o contribuyen a dar vida

a una red cada vez más rica de iniciativas económicas en las naciones en

proceso evolutivo. Nos complace aprovechar la presente ocasión para ex-

presar- Nuestro sincero aprecio de semejante obra ricamente fecunda. Pero
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no podemos eximirnos de observar que la cooperación cientííico-técnico-eco-
nómica entre las comunidades políticas económicamente desarrolladas y las
que apenas están en la fase inicial o en vía de desarrollo, exige una ex-
pansión aún mayor que la actual; y es de desear que tal expansión en los
próximos decenios llegue a caracterizar sus relaciones.

En este punto juzgamos oportunas algunas consideraciones y algunas
advertencias.

EVITAR LOS ERRORES DEL PASADO

La prudencia aconseja que las comunidades politicas que se hallan
en un estado inicial o poco avanzado en su desarrollo económico, tengan
presentes las experiencias por las que pasaron las comunidades políticas

económicamente ya desarrolladas.

Producir más y mejor responde a una exigencia de la razón y es tam-
bién una necesidad imprescindible. Pero no es menos necesario y confor-
me a la justicia que la riqueza producida se reparta equitativamente entre
todos los miembros de la comunidad política: por lo cual se ha de tender a
que el desarrollo económico y en progreso social vayan emparejados. Es-
to requiere que se actúe, en cuanto sea posible gradual y armónicamente
en todos los sectores de la producción; agricultura, industria y servicios.

RESPETO A LAS CARACTERISTICAS
DE CADA COMUNIDAD

Las comunidades políticas económicamente desarrolladas, al prestar

presentar un sello inconfundible de propia individualidad: ya por los re-

cursos y características específicas del propio ambiente natural, ya por sus

tradiciones, a menudo ricas en valores humanos, ya por las cualidades tí-

picas de sus propios miembros.

Las comunidades políticas econBmicamente desarrolladas, al prestar

su cooperación, deben reconocer y respetar esta individualidad y superar
la tentación que les empuja a proyectarse, a través de la cooperación, en
las comunidades que se están desarrollando económicamente.

OBRA DESINTERESADA

Pero la tentación mayor que puede hacer presa en las comunidades
políticas económicamente desarrolladas es la de aprovecharse de su coo-

peración técnico-financiera para influir en la situación política de las comu-
nidades en fase de desarrollo económico a fin de llevar a efecto planes de
predominio mundial.

Donde esto se verifique, se debe declarar explícitamente que en tal

caso se trata de una nueva forma de colonialismo, que por muy hábilmen-
te que se disfrace, no por esto seria menos dominadora aue la antigua for-

ma de colonialismo, de la cual muchos pueblos han salido recientemepte;
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nueva forma de colonialismo, que influiría negativamente en las relacio-

nes internacionales, al constituir una amenaza y un peligro para la paz
mundial.

Es pues indispensable y conforme a una exigencia de la justicia que
la mencionada cooperación técnico-financiera se preste, con el más sincero
desinterés político, para poner a las comunidades en vía de desarrollo eco-
nómico, en condiciones de realizar por sí m.ismas la elevación económico-
social.

De este modo se ofrece una preciosa contribución a la formación de
una comunidad mundial, en la cual todos los miembros sean sujetos cons-
cientes de sus propios deberes y de sus propios derechos, que trabajan, en
plano de igualdad, por la consecución del bien común universal.

EN EL RESPETO A LA lERAROUIA DE VALORES

Los progresos científico-técnicos, el desarrollo económico, las mejoras
en las condiciones de vida, son ciertamente elementos positivos de una ci-

vilización. Pero debemos recordar que no son ni pueden ser considerados
como valores supremos sino que todos esos elementos en comparación con
los valores supremos revisten un carácter esencialmente instrumental.

Observamos con amargura que en las naciones económicamente do-

sorrolladas no son pocos los seres humanos en quienes se ha amortiguado,
apagado o invertido la conciencia de la jerarquía de valores.- es decir, en
en quienes los valores del espíritu se descuidan, olvidan o niegan; mientras

los progresos de las ciencias y de las técnicas, el desarrollo económico, el

bienestar material se pregonan y defienden frecuentemente como preemi-

nentes y aún se ensalzan como única razón de la vida. Esto constituye una
asechanza disolvente de lo más deletéreo en la cooperación que los pue-

blos económicamente desarrollados prestan a los pueblos en fase de desa-

rrollo económico: pueblos en los cuales no raras veces, por antigua tradi-

ción, está aún más viva y operante la conciencia de algunos de los más im-

portantes valores humanos.

Atentar a esa conciencia es esencialmente inmoral; en cambio, ha de

ser respetada y, en lo posible, iluminada y perfeccionada para que siga

siendo lo que es: fundamento de la verdadera civilización.

APORTACION DE LA IGLESIA

La Iglesia, como es sabido, es universal por derecho divino y lo es

también históricamente por el hecho de estar presente, o de tender a estar-

lo, en todos los pueblos.

' El establecimiento de la Iglesia en un pueblo tiene siempre conse-

cuencias positivas en el campo económico-social., como lo demuestran la his-

toria y la experiencia. La razón es que los seres humanos, al hacerse cris-

tianos, no pueden menos de sentirse obligados a mejorar los instituciones y
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VENERADA Y S E C U L AH

IMAGEN DEL "SEÑOR DE

LA CONQUISTA", QUE

SE VENERA EN SAN FE-

LIPE (HOY CIUDAD DH.

HERNANDEZ ALVAREZ),

GTO. ES HERMANO DEL

OTRO "'SEÑOR DE LA

CONQUISTA" QUE SE

VENERA EN SAN MIGUEL

DE ALLENDE. GTO.

La Milagrosa Imagen del SEÑOR
DE LA CONQUISTA, que se venera
en la Parroquia de San Felipe (To-

rresmochas), hoy Ciudad Dr. Her-

nández Alvarez, Oto., tuvo, por con-
siguiente, su origen en Michoacán y
para ser más exactos, en Pátzcuaro.

En documentales que se encuentran
a la vista del pueblo en los muros
del templo parroquial sanfelipense
se dice que el artífice de este Cristo,

así como también del otro del mis-

mo nombre que se venera en San

Miguel de Allende —por deducción
lógica, ya que son similares en to-

do— ,
lo fue el barcelonés Matías de

la Cerda, aunque más bien parece
obra escultórica indígena, según pu-
dimos observar nosotros en todos sus

rasgos.

Este Cristo en actitud agonizante
presidió la Conquista de San Feli-

pe y no hay concordancia en la fe-

cha en que fue hecho, pues se men-
ciona el año de 1570 en dichos do-
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cumentcxies parroquiales, por otra

parte, nosotros dejamos dicho que el

martirio del P, Doncel ocurrió en 1585,

precisamente cuando regresaba de
Michoacdn, con el SANTO CRISTO.
La fundación de San Felipe se rea-

lizó el 21 de enero de 1562, en ho-

nor de Su Majestad el Rey de Es-

paña Don Felipe II, o acaso en el

de su hijo el Príncipe Don Felipe, ya
entonces presunto heredero de la

Corona. Se sabe también que el

primer Párroco de San Felipe lo fue

el P. D. Francisco Doncel, francisca-

no, enviado por Don Vasco de Qui-
roga, por lo-Pual creemos que la fe-

cha del Martirio del P. Doncel y de
la hechura del Cristo fluctúa entre

1562 y 1585. Lo cierto es que el SE-
ÑOR DE LA CONQUISTA es "la re-

liquia más preciada de San Felipe

y la obra más antigua de la ciu-

dad".

El P. Doncel era oriundo de An-
dalucía (España) y Fray Pedro de
Burgos .natural de la ciudad de Mé-
xico. El maestro leonés Antonio Se-

goviano realizó con su arte una pin-

tura, que se encuentra a mitad de la

iglesia parroquial y en la cual con-

cibe el martirio del P. Doncel y del

P. Burgos, a manos de los indios chi-

chimecas que los asaltaron en el

portezuelo de Chamacuero( hov Co-
monfort. Oto.), el año de 1570. Es

un verdadero mural artístico, una jo-

ya más de este recinto guanajuaten-

se, pues allí aparece el P. Doncel

abrazado místicamente al Señor de
la Conquista, mientras un s o 1 d ado
español contempla conmovido y de-

voto la escena y otros soldados lle-

gan presurosos. A corta distancn es-

íá él cuerpo del P. Burgos, también

martirizado. Se nos informó que esie

cuadro fue modificado por el mismo
artista Segoviano, a instancias del

Sr. Cura Refugio Méndez, pues apa-

recían los indios chichimecas deste-

jando su hazaña, en el cerro vecino

que está al fondo. Se dice que el P.

Doncel fue sepultado en la Capilla
lateral dedicada al Santo Cristo.

Este Santo Cristo de la Conquis-
ta recibió las oraciones del Padre de
la Patria mexicana, Sr. Cura D. ídl-

GUEL HIDALGO Y COSTILLA, du-
rante siete años aproximadamente,
pues fue su guardián desde el 24 be
enero de 1793 hasta el 14 de enero

de 1800, antes de ser nombrado Cu-
ra de Dolores.

El P. Doncel fundó en San Felipe

el Convento de su Orden y en la

primera mitad del siglo XVII los fran-

ciscanos edificaron la iglesia parro-

quial, que p e r fe neció por más de
cieh años a la Provincia Francisca-

na de San Pedro y San Pablo de Mi-

choacán, hasta que fue secularizada

el 10 de marzo de 1773, siendo su

primer párroco seglar el Dr. D. Ma-
nuel losé de Herrera y Bracamont.

Se informa que durante la Gue-
rra de Independencia fue incendia

da la Parroquia, mas no se sabe si

por los insurgentes o por los realis-

tas. El Sr. Cura Don Manuel Tibur-

cio Orozco encargó al Arquitecto ce-

layense D. Francisco Eduardo Tres-

guerras la reconstrucción de los des-

perfectos que sufrió. No se sabe a

ciencia cierta qué fue lo que hizo el

Sr. Tresguerras, aunque la torre pa-

rroquial es absolutamente del estilo

tresguerriano, muy parecida a la do

Celaya, de Valle de Santiago, de Si-

lao, etc., obras suyas.
J

El adorno de cantera interior se

edificó a devoción, del Sr. Cura D.

Antonio Morales, el año de 1907, y

es una réplica del adorno de la aho

ra Basílica de Guanajuato.

El Santo Cristo de la Conquista

posee su capilla propia, contigua a

la Parroquia, del lado del Evange

lio y se dice es coetánea al templo
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A PESAR DE SER OBRA

DE UN ARTIFICE INDI-

GENA DE PATZCUARO,

NOTESE LA HERMOSURA

QUE TIENE ESTE CRISTO

DE SAN FELIPE, GTO.

SU ASPECTO ES EL DE

UN CRISTO AGONIZAN-

TE. ESTE CRISTO FUE

BAÑADO CON LA SAN-

GRE DE UN FRANCIS-

CANO EVANGELIZADOS,

FR. FRANCISCO DONCEL.

Y desde su erección fue dedicada al

Santo Cristo. En ella ha recibido

siempre el culto de sus devotos y las

visitas de Prelados como: el limo. Sr.

D. Fr. Marcos Ramírez de Prado, ei

30 de junio de 1641 y en otras oca-
siones; del limo. Sr. D. Fr. Francisco
Sarmiento de Luna, O. S. A., Obispo
de Michoacán, en 1670 y 1672; del

limo. Sr.' D. Manuel de Escalante Cc-
lombres y Mendoza él 11 de octubre

de 1707; del limo. Sr. D. Francisco de
Mattos Coronado, el 16 de agosto
de 1742; del limo. Sr. D. Martín Eíi-

zacochea, el 25 de enero de 1749; del

limo. Sr. Mtro. D. Fr. Antonio de San
Miguel, el 23 de enero de 1792; del

limo. Sr. D. Cayetano Portugal, el 10

de agosto de 1846; y de todos ios Pre-

lados de León, desde el Primer
Fxcmo, Sr. Dr. D. José Ma. de Jesús

Diez de Sollano y Ddvalos, el 10 de
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diciembre de 1866 hasta el actual,
Excmo. Sr. Dr. D. Manuel Martín del
Campo Padilla. El Sr. Sollano con-
cedió 40 días de indulgencia a ios

que rezaren devotamente una orc-
c.ón especial compuesta al Señor de
la Conquista y que aún se distribu-

ye al pueblo.

En el frontis de la Parroquia esió
colocada una placa de cantera, dor
de se lee: "En 24 días de marzo de
1724 años se comenzaron a romper
(los cimientos) y se dedicó el día 4 de
octubre y se bendijo el día 3 del
dicho año de 1741 y se fabricó a so-

licitud y costo de la Religró.-i F-^n-
ca". Esto ha hecho creer que ho ha-
bido tres templos parroquiales suce-
sivamente: el primero "una iglesita

pequeña”, según el Dr. Romero; el

segundo que se estaba terminando
en 1641, y aún de pequeñas dimen-
siones; y el actual, del que habla la

antedicha inserí oción. Se cree ade
más que esto último es lo más pro-

bable.

El Sexto Excelentísimo de León,
Dr. D. Emeterio Valverde Téilez, con
motivo del II Centenario de la De-
dicación del Templo Parroquial de
San Felipe, organizó el año de 1941,

del 30 de septiembre al 4 de octu-
bre, un solemne Conareso Eucarís-

tico Parroquial de CRISTO REY, con
auxilio del entonces Sr. Cura (aho-

ra Cango. Honorario de la Basílica

de Santa Fe de Guanajuato y Cu-
ra Párroco del Sagrario de León),

Lie. D. J. Refugio Méndez. Este Pá-
rroco restauró la parroquia y fue
consagrada por el limo. Sr. Valver-

de el D de Octubre de 1941 y en esa
misma fecha se bendijeron tres mo-
numentales campanas. Previamente
se celebró un año jubilar de prepa-
ración a las festividades bicentena-

rias.

En el frontis de la Parroquia se

colocó placa de mármol conmemora-
tiva de este magno suceso en San
Felipe, la cual reza así:

IN MEMORIAM
CONSECRATIONIS

HVIC- ALMAE- DOMUI:
IMPERTITAE-

IN- EADEM- COACTI
REGIFICAM

CHRISTI EUCARISTICI
POTESTATEM

CONCLAMANDAM
EIVSDEM TEMPLE DEDICATIONIS
BICENTENARIA RECORDATIONE

DIE- QVARTA- OCTOBRIS' A- D'

MCMXLI
RECVRRENTE-

EN MEMORIA
DE LA CONSAGRACION

CONFERIDA A ESTA SANTA CASA
EN ELLA MISMA IMPULSADOS

A PROCLAMAR
LA REGIA

POTESTAD DE CRISTO
EUCARISTICO
EN OCASION

nn, RECUERDO BICENTENARIO
DE LA DEDICACION DEL MISMO

TEMPLO
EL DIA CUATRO DE OCTUBRE DEL

AÑO DEL SEÑOR DE 1941:

El actual Párroco de San Felipe

y Canónigo Honorario de la Basíli-

ca de Santa Fe de Guanajuato, Lie.

D. Francisco Javier Martínez, refor-

mador de la Capilla del Señor de

la Conquista, invitó al limo. Mons.

Protonotario Apostólico, A. I. P., y

Vicario General de la Diócesis, Dr.

D. Vicente Villegas Chávez a que
bendijera dicha Capilla del Santo

Cristo, el día 6 de agosto de 1961,

día de la festividad anual de este

taumaturgo Crucifijo.
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los ambientes del orden temporal: ya para que en ellos no sufra mengua la

dignidad humana, ya para que se eliminen o reduzcan los obstáculos del
bien y aumenten los ivcentivos y las invitaciones al mismo.

Además la Iglesia, al penetrar en la vida de los pueblos, no es ni se
siente jamás como una institución impuesta desde fuera. Esto se debe al

hecho que su presencia se concreta en el renacer o resucitar de cada uno de
¡os seres humanos en Cristo; y quien renace o resucita en Cristo no se sien-

te coaccionado del exterior al contrario, se siente libre en lo más profundo
de su ser y encaminado hacia Dios; se consolida y ennoblece cuanto en él

representa un valor, de cualquiera naturaleza que sea.

"La Iglesia de Cristo", observa sapientemente Nuestro Predecesor Pío
XII,"fidelísima depositario de la divina y educadora sabiduría no puede pen-
sar, Y no piensa, en alterar o desestimar las características particulares, que
cada pueblo con celosa piedad v comprensible orgullo guarda y mira co-

mo precioso patrimonio. Su fin es la unidad sobrenatural en el amor uni-

versal, sentido y practicado, no la uniformidad exclusivamente externa, su-

perficial Y por lo mismo debilitante. Todas las directivas y medidas qixe sir-

ven para un prudente y ordenado desarrollo de fuerzas y tendencias parti-

culares, las cuales tienen sus raíces en los senos más secretos de toda ra-

za. con tal que no se opongan a los deberes que le vienen a la humanidad
de la unidad de origen y común destino, la Iglesia los saluda con alegría y
los acompaña con votos matemales"(43). Vemos con profunda satisfacción

cómo también hoy los ciudadanos católicos de las comunidades en fase de
desarrollo económico, por lo regular, no ceden a nadie el primer puesto en
participar en el esfuerzo que sus naciones hacen por progresar y elevarse

en el campo económico-social.

Entretanto los ciudadanos católicos de las comunidades económica-
mente desarrolladas multiplican sus iniciativas secundando y haciendo más
fecunda la ayuda que se da a las comunidades en vía de desarrollo econó-

mico. Digna de especial consideración es la multiforme asistencia que ellos

dispensan, en proporciones crecientes, a los estudiantes de las naciones de
Africa y Asia diseminados por las Universidades de Europa y de América; y
la preparación de sujetos dispuestos a trasladarse a las naciones en fase de
desarrollo económico para ejercer allí actividades técnico-profesionales.

A estos queridos hijos Nuestros, que en todos los continentes expre-

san la perenne vitalidad de la Iglesia en promover el progreso genuino y
en vivificar las civilizaciones, queremos que les llegue Nuestra palabra pa-

ternalmente afectuosa de aplauso y de aliento.

INCREMENTOS DEMOGRAFICOS Y
DESARROLLO ECONOMICO

DF.^NIVEL ENTRE POBLACION Y
MEDIOS DE SUBSISTENCIA

En estos últimos tiempos aflora a menudo el problema de la relación
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entre incrementos demográíicos, desarrollo económico y disponibilidad de
medios de subsistencia, así en plano mundial, como respecto de las comu
nidades políticas en fase de desarrollo económico

En plano mundial observan algunos que, según cálculos estadísticos

considerados como bastante tendibles, la familia humana en pocos decenios
llegará a cifras muy elevadas; mientras el desarrollo económico procederá
con ritmo menos acelerado. De donde deducen que, si no se provee opor-
tunamente a limitar el flujo demográfico, la desproporción entre la población

y los medios de subsistencia, en un futuro no lejano, se dejará sentir agu-
damente.

^ En -lo que se refiere a las comunidades políticas en fase de desarro-
llo económico se observa, siempre a base de datos estadísticos, que la rá-

pida difusión de medidas higiénicas y de cuidados sanitarios apropiados re-

duce mucho la cifra de la mortalidad, sobre todo la infantil; mientras tiende

a permanecer constante o casi constante, a lo menos durante un considera-

ble período de tiempo, la cifra de la natalidad, aue en esas comunidades
suele ser elevada. Crece oues notablemente el exceso de nacimientos so-

bre el de defunciones: mientras no aumenta proporcionalmente la eficiencia

productiva de los respectivos sistemas económicos. Es pues, imposible que
en las comunidades políticas en vía de desarrollo económico mejore el ni-

vel de vida; más aún. es inevitable que empeore. Por lo cual, para evitar

que se desemboque en situaciones de extremo malestar hay quien estima

indispensable recurrir a medidas drásticas para eludir o reprimir la natali-

dad.

LOS TERMINOS DEL PROBLEMA

Para decir la verdad, en plano mundial, la relación entre el incre-

mento demográfico por una parte y el desarrollo económico y disponibilidad

de medios de subsistencia por otra, no parece, a lo menos por ahora y en

un futuro próximo, que cree dificultad; en todo caso son demasiado incier-

tos y oscilantes los elementos de que disponemos para poder sacar de aquí

conclusiones seguras.

Además Dios, en su bondad y en su sabiduría, ha diseminado en la

naturaleza recursos inagotables y ha dado a los hombres inteligencia y ge-

nialidad a fin de que creen los instrumentos idóneos para apoderarse de ellos

y para hacerlos servir a la satisfacción de las necesidades y exigencias de

la vida. Por lo cual la solución fundamental del problema no se ha de bus-

car en expedientes que ofenden el orden moral establecido por Dios y ciegan

los manatiales mismos de la vida humana, sino en un renovado empeño
científico-técnico de parte del hombre en profundizar y extender su dominio

sobre la naturaleza. Los progresos ya realizados por las ciencias y las téc-

nicas abren por esta vía horizontes ilimitados.

Con todo sabemos que en determinadas áreas y en el ámbito de co-

munidades políticas en fase de desarrollo económico pueden presentarse y

se presentan realmente graves problemas y dificultades, que se deben ol
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hecho de una deficiente organización económico-social, que no ofrece por
eso medios de vida proporcionados al indice de incremento demográfico; co-
mo también al hecho de que la solidaridad entre los pueblos no actúa en
grado suficiente.

Pero, aún en semejante hipótesis, debemos inmediatamente afirmar
con claridad que estos problemas no se han de afrontar y estas dificulta-

des no se han de vencer recurriendo a métodos y a medios que son indig-
nos del hombre y que sólo hallan su explicación en una concepción pura-
mente materialista del hombre mismo y de su vida.

La verdadera solución se halla solamente en el desarrollo económ.ico

y en el progreso social, que respeten y promuevan los verdaderos valores
humanos, individuales y sociales; es decir, desarrollo económico y progreso
social, actuados en el ámbito moral, en conformidad con la dignidad dei

hombre y con el inmenso valor que es la vida de cada uno de los seres
humanos; y actuados en una colaboración de escala mundial que permi-
ta y fomente una circulación ordenada y fecunda de útiles conocimientos,
de capitales y de hombres.

EESPETO A LAS LEYES DE LA VIDA

Tenemos que proclamar solemnemente que la vida humana se trans-

mite por medio de la familia, fundada en el matrimonio único e indisolu-

ble, elevado para los cristianos a la dignidad de Sacramento. La transmi-
sión de la vida humana está encomendada por la naturaleza a un acto per-

sonal y consciente y como tal, sujeto a las leyes sapientísimas de Dios: le-

yes inviolables, e inmutables, que han de ser acatadas y observadas. Por
eso, no se pueden usar medios ni seguir ciertos métodos que podrían ser

iicitos en la trasmisión de la vida de las plantas y de los animales.

La vida humana es sagrada; desde que aflora es menester que inter-

venga en ella directamente la acción creadora de Dios. Violando sus le-

ves, se ofende a la Divina Majestad, se degrada el hombre y la humanidad,

y se enerva además la misma comunidad de la que se es miembro,

EDUCACION DEL SENTIDO DE
LA RESPONSABILIDAD

Es una suma importancia que se educfue a las nuevas generaciones
con una adecuada formación cultural y religiosa, como es deber y derecho
de los padres; y con un profundo sentido de responsabilidad en todas las

manifestaciones de su vida y por esto también en orden a la creación de
una familia y a la procreación y educación de los hijos. Los cuales deben
formarse en una vida de fe y en una profunda confianza en la Divinct Pro-

videncia, a fin de que estén dispuestos a arrostrar fatigas y sacrificio.s en el

cumplimiento de una misión tan noble y muchas veces ardua como es la de
colaborar con Dios en la transmisión de la vida humana y en la educación de
la prole. Para semejante educación ninguna institución dispone de recur-

sos tan eficaces como la Iglesia, la cual, aún por este motivo, tiene el dere-

cho de ejercitar su misión con plena libertad. >
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EN SERVICIO DE LA VIDA

En el Génesis se recuerda cómo Dios a los primeros seres humanos les

dió dos mandamientos: el de transmitir la vida: Creced y multiplicaos; (44)

y el de dominar la naturaleza: Llenad la tierra y enseñoreaos de ella: (45)

mandamientos que mutuamente se completan.

Ciertamente el mandamiento divino de dominar la naturaleza no se
da para fines destructivos; antes bien es para servicio de la vida.

Con tristeza notamos que una de las contradicciones más desconcer-
tantes que atormenta nuestra época y en la que ésta se consume es que,
mientras por un lado las situaciones de malestar van adquiriendo un gran
relieve y se vislumbra el espectro de la miseria y del hambre, por otro se

utilizan, y a menudo en gran escala, los descubrimientos de la ciencia, las

realizaciones de la técnica y los recursos económicos para crear terribles

instrumentos de ruina y de muerte.

La providencia de Dios concede ai género humano medios sufician

tes para resolver en forma digna los múltiples y delicados problemas rela-

tivos a la transmisión de la vida; pero estos problemas pueden hacerse de
difícil solución o insolubles, porque los hombres descaminados en su inteli-

gencia o pervertidos en su voluntad, se valen de esos medios en contra de
la razón, o sea, para fines que no son los que corresponden a su naturaleza

social y a los planes de la Providencia.

COLABORACION EN
PLANO MUNDIAL

DIMENSIONES MUNDIALES DE LOS
PROBLEMAS HUMANOS RELEVANTES

Los progresos de las ciencias y de las técnicas en todos los sectores

de la convivencia multiplican y densifican las relaciones entre las comuni-

dades políticas y así hacen que su interdependencia sea cada vez más
profunda y vital.

Por consiguiente, puede decirse que los problemas humanos de al-

guna importancia, sea cualquiera su contenido, científico, técnico, económi-

co, social, político o cultural, presentan hoy dimensiones supranacionales y
muchas veces mundiales.

Así que las comunidades políticas separadamente y con sus solas

fuerzas, ya no tienen posibilidad de resolver adecuadamente sus mayores

problemas en el ámbito propio; aunque se trate de comunidades que sobre-

salen por el elevado grado y difusión de su cultura, por el número y activi-

dad de los ciudadanos, por la eficiencia de sus sistemas económicos y por

la extensión y riqueza de sus territorios. Las comunidades políticas se con-

dicionan mutuamente y se puede afirmar que cada una logra su popio de-

sarrollo contribuyendo al desarrollo de las demás. Por lo cual se impone la

inteligencia y colaboración mutua.
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DESCONHANZA RECIPROCA

Así se puede entender cómo en el ánimo de todos ios seres humanos
y entre los pueblos va ganando cada vez más terreno la persuasión de la

necesidad urgente de inteligencia y colaboración. Pero al mismo tiempo pa-
rece que los hombres, particularmente los que ostentan mayor responsabili-

dad, se revelan impotentes para llevar a cabo la una y la otra. La roíz de
semejante importancia no se ha de buscar en razones científicas, técnicas o
económicas, sino en la falta de confianza mutua. Los hombres y consiguien-

temente los Estados se temen recíprocamente. Cada cual teme que el ctro

esté alimentando propósitos de dominación y acechando el momento que le

parezca oportuno para llevar a efecto tales propósitos. Por eso organiza la

propia defensa, es decir, se arma más que para atacar, así se declare, pa-

ra disuadir al agresor hipotético de toda agresión efectiva.

Pero esto trae como consecuencia que inmensas energías humanas y
medios gigantescos se empleen para fines no constructivos; mientras se in-

sinúa y se alimenta en el ánimo de cada uno de los seres humanos y entre

los pueblos un sentimiento de malestar y de opresión que debilita el espí-

ritu de iniciativa para empresas de mayor envergadura.

FALTA RECONOCIMIENTO DEt ORDEN MORAL

La falta de confianza mutua halla su explicación en el hecho que
los hombres, particularmente los más responsables, en el desenvolvimien-
to de su actividad se inspiran en concepciones de vida diferentes o radi-

calmente contrarias. En algunas de estas concepciones, desgracia-

damente, no se reconoce la existencia del orden moral; orden trascen-

dente, universal, absoluto, igual y valedero para todos. Con esto v.>ene a
faltar la posibilidad de tomar contacto y de entenderse plena y segur.irmen-

te a la luz de una misma ley de justicia admitida y observada ocr todos.

Es verdad que el término "justicia” y la expresión "exigencias de la jus-

ticia" siguen resonando en los labios de todos. Pero ese término o esa ex-

presión tienen en los unos y en los otros significados diversos o contra-

puestos.

Per eso, los llamamientos repetidos y apasionados a la justicia y a
las exigencias de la justicia, lejos de ofrecer posibilidad de contacto o de
inteligencia, aumentan la confusión, agravan las diferencias, acaloran las

contiendas y, como consecuencia, se difunde la persuasión de que, paro ha-

cer valer los propios derechos y conseguir los propios intereses, no se ofre-

ce otro medio que el recurso a la violencia, fuente de males gravísimes.

EL DIOS VERDADERO. FUNDAMENTO
DEL ORDEN MORAL

La confianza recíproca entre los hombres y entre los Espado,s no
puede nacer y consolidarse sino con el reconocimiento y con el respete

del orden moral.

Perc el orden moral no se sostiene sino en Dios: separado de Dios,
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se desintegra. Pues el hombre no es solamente un organismo material, si-

no también espiritual, dotado de inteligencia y libertad. Exige, por tonto,

un orden ético-moral, el cual, más que cualquier valor material, recae so-
bre las direcciones y las soluciones que se han de dar a los problemas do
la vida individual y social en el interior de las comunidades nacionales v
en las relaciones entre éstas.

Se ha afirmado que en la era de los triunfos de la ciencia y de la

técnica, los hombres pueden construir su civilización prescindiendo de Dios.

Sin embargo, la verdad es que los mismos progresos científico-técnicos pre-

sentan problemas humanos de dimensiones mundiales, que únicamente se

pueden resolver a la luz de una sincera y activa fe en Dios, principio y, fin

del hombre y del mundo.

Una confirmación de estas verdades se encuentra en la comproba-
ción de que los mismos ilimitados horizontes descubiertos por las inves-

tigaciones científicas contribuyen a que nazca y se desarrolle en las in-

teligencias la persuación de que los conocimientos matemático-científicos

descubren pero no captan, ni menos todavía expresan, los aspectos más
profundos de la realidad. Y la trágica experiencia de que gigantescas fuer-

zas puestas al servicio de la técnica pueden utilizarse tanto para fines cons-

tructivos como para la destrucción, pone en evidencia la prevalente im-

portancia de los valores espirituales para que el orogreso científico técnico

conserve su carácter esencialmente instrumental respecto de la civilización.

Entretanto el sentimiento de progresiva insatisfacción que se difunde

entre los seres humanos de las comunidades nacionales de alto nivel de

vida, deshace la ilusión del soñado paraíso en la tierra. Al mismo tiempo

los seres humanos van tomando conciencia cada vez más clara de los de-

rechos inviolables y universales de la persona y se hace en los mismos
más viva la aspiración de estrechar relaciones más íustas y más humanas
Son todos estos motivos los que contribuyen a que los hombres se den

más cuenta de sus limitaciones, y a que reflorezca en ellos el anhelo de

los valores del espíritu. Y esto no puede menos de ser feliz presagie de

sinceras inteligencias y fecundas colaboraciones

PARTE IV

LA RECONSTRUCCION DE 1-AS RELACIONES DE CONVIVENCIA EN LA
VERDAD, EN LA JUSTICIA Y EL AMOR

IDEOLOGIAS DEFECTUOSAS Y ERRONEAS

Después de tantos progresos científico-técnicos, y aun por causa de

éstos, queda todavía en pie el problema de que las relaciones de convi-

vencia se reconstruyan en equilibrio más humano tanto en el interior de

las comunidades políticas como en el plano mundial.

Con este fin se han elaborado y difundido diversas ideología 3 en la
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época moderna: algunas ya se han diluido, como niebla a la presengigT
del sol; otras se han debilitado bastante y van perdiendo ulteriormente’ su'
influjo encantador en el ánimo de los hombres. La razón de ésta declina-
ción la encontramos en que son ideologías que solamente consideran. algu-
nos aspectos del hombre y, frecuentemente, los menos profundos. Pues no
tienen en cuenta las imperfecciones humanas inevitables, como la enferme-
dad y el sufrimiento; imperfecciones que no pueden eliminan los.

.
.sisíemas

económico-sociales más avanzados. Además, existe en éflos la profunda e.

inextinguible exigencia religiosa, que se acusa constantemente y en 'todas-

partes, aun cuando se la conculque con la violencia o se la sofoque há-
bilmente. .

En efecto, el error más radical en la época moderna es el de ,con^
siderar la exigencia religiosa del espíritu humano como expresión del sen-
timiento o. de la fantasía, o bien como un producto de una contingencia his-

tórica, que se ha de eliminar como elemento anacrónico o como obstácu-
lo, al progreso humano; cuando,

, por el contrario, en esta exigencia los se-
res humanos se revelan como lo que son verdaderamente: seres creados por
Dios y para Dios como exclama San Agustín: “Fecisti nos ad Te, Domine,
et inquietum est cor nostrum, dor.cc requiescat in te". “Nos hiciste Tú- Se-

ñor, inquieto está nuestro corazón, hasta que descanse en Ti". (46).

Por tanto, cualquiera que sea el progreso técnico y económico, no
habrá en el mundo justicia ni paz, mientras los hombres no vuelvan al sen-
timiento. de la dignidad de creaturas y de hijos de Dios, primera y última
ra^ón dei-ser de toda la realidad creada por El. El hombre, separado de
Dios, se vuelve deshumano consigo mismo y con sus semejantes, porque
la relación ordenada de convivencia presupone la ordenada relación de
la conciencia de la persona con Dios, fuente de verdad, de justicia y de
amor.

Es verdad que la persecución que desde decenios enfurece en mu-
chos países, aun de civilización cristiana antigua, contra tantos Hermanos
e hijos Nuestros, precisamente por esto queridísimos a Nós en modo espe-
cial, pone en evidencia cada vez más la digna superioridad de los per-

seguidos y la refinada barbarie do los perseguidores: lo cual, aunque to-

davía no dé visibles frutos de arrepentimiento, sin embargo induce a mu-
chgs a reflexionar.

Pero queda siempre que el a.specío más siniestramente típico de la

época piodernq. - consiste en el absurdo tentativo de querer reconstruir un
orden temporal sólido y fecundo prescindiendo de Dios, único fundanrento

en el que puede sostenerse. Sin embargo, ló experiencia cotidiana, en ir,e-

dio de los . desengañes más amargos y no raramente., con testimonies de
sangre, sigue atestiguando lo que se afirma en el Libro inspirado- “Nis, Do-
minus aedificaverit domum, in vanum laborat crui aediíicaTit eam". "Si el

Señor no edificase la casa, en vano traba'an los aue la edifican". (47).
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PERENNE ACTUAUDAD DE LA DOCTRINA
SOCIAL DE LA IGLESIA

La Iglesia presenta y proclama una concepción siempre actual de
la convivencia.

Como se desprende de lo dicho hasta aquí, el principio fundamental
de esta concepción consiste en que cada uno de los seres humanos es

y debe ser el fundamento, el fin y el sujeto de todas las instituciones en
las que se expresa y se actúa la vida social:’ cada uno de los seres hu-
manos visto en lo que es y en lo que debe ser según su naturaleza intrín-

secamente social, y en el plan providencial de su elevación al orden sobre-
natural.

De este principio fundamental, que defiende la dignidad sagrada de
la persona, el Magisterio de la Iglesia, con la colaboración de sacerdotes

y seglares competentes, ha desarrollado, especialmente en este último siglo,

una doctrina social, que indica con claridad el camino seguro para recons-

truir las relaciones de convivencia según los criterios universales, que res-

ponden a la naturaleza, a las diversas esferas del orden temporal y al ca-

rácter de la sociedad contemporánea, y precisamente por esto pueden ser

aceptados por todos.

Pero hoy más que nunca es indispensable que esta doctrina sea co-

nocida, asimilado, llevada a la realidad social en las formas y en la me-
dida que las circunstancias permitan o reclamen; función ardua pero no-

bilísima. Con ardiente llamamiento invitamos a cumplir esta función no
sólo a Nuestros Hermanos e hijos esparcidos por todo el mundo, sino tam-

bién a todos los hombres de buena voluntad.

INSTRUCaON

Volvemos a afirmar ante todo que la doctrina social cristiana es una

parte integrante de la concepción cristiana de la vida.

Mientras advertimos con satisfacción que en varios institutos se en-

seña esta doctrina desde hace tiempo. Nos apremia exhortar a que por me-

dio de cursos ordinarios y en forma sistemática se extienda la enseñanza a

todos los Seminarios y a todos los colegios católicos de cualquier grado.

Se introduzca además en. los programas de instrucción rel'criosa de las pa-

rroquias y de las asociaciones de apostolado de los seglares; se difunda con

los medios modernos de expresión: periódicos, revistas, publicaciones de

divulgación y científicas, radio y televisión.

Mucho pueden contribuir a su difusión Nuestros hijos del lalcadc con

el empeño en aprenderla, con el celo en procurar que otros la comprend'On

y 0j0rciendo a la luz de estas ensenorizas sus actividades de contenido tem-

poral.

No olviden que la verdad y eficacia de la doctrina social católica se

demuestra sobre todo ofreciendo una orientación segura para la solución
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ae los problemas concretos. De esta manera se consigue atraer /.acia ciio

ia atención de los que la desconocen, o desconociéndola ¡a ccmoar-?/., y
quizá hasta lograr que penetre en sus almas algún rayo de su luz.

EDUCACION

Una doctrina social no se enuncia solamente, sino que se lleva tam-
bién a la práctica en términos concretos. Esto se aplica mucho más a la

doctrina social cristiana, cuya luz es la Verdad, cuyo objetivo es la Justi-

cia, cuya fuerza impulsiva es el Amor.

Llamamos, por tonto, la atención sobre la necesidad de que Nues-
tros hijos, además de ser instruidos en la doctrina social, sean también edu-
cados socialmente.

La educación cristiana debe ser integral, es decir, debe ex'.enderse
a toda clase de deberes. Por consiguiente, también debe mirar a que en
los fieles brote y se robustezca la conciencia del deber que tienen de ejer-

cer cristianamente las actividades de contenido económico y social.

El paso de la teoria a la práctica es arduo por naturaleza, tanto m^ás
cuanto se trata de llevar a términos concretos una doctrina social como la

cristiana. Es arduo por razón del egoísmo profundamente enraizado en los

seres humanos, por razón del materialismo que impregna la sociedad mo-
derna, por razón de la dificultad de individuar con claridad y precisión las

exigencias objetivas de la justicia en los casos concretos.

Por esto, la educación no sólo ha de hacer que brote y se desarro-
lle la conciencia del deber que tienen de actuar cristianamente en el cam-
po económico y social, sino también ha de mirar a que aprendan el. metedo
que los capacite para cumplir este deber.

UNA FUNCION DE LAS ASOCIACIONES DE
APOSTOLADO DE LOS SEGLARES

Para actuar cristianamente en el campo económico y social difícil-

mente resulta eficaz la educación, si los mismos sujetos no íom.on parte ac-

tiva en ella, y si la misma no se desenvuelve a través de la acción.

Con razón se suele decir que no se consigue la aptitud para ejer-

cer la libertad rectamente sino por medio del recto uso de la libertad. Ancí-

logamente para actuar cristianamente en el campo económico y social no se

conseguirá educar sino por medio del concreto actuar cristiano en este ám-
bito.

Por esto en la educación social corresponde una importante función

a las Asociaciones y a las Organizaciones de Apostolado de los Seglares,

especialmente a las que se proponen como específico objetivo la vivificación

cristiana 'de uno y otro sector del orden temporal. Efectivamente, no pocos
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miembros de estas Asociaciones pueden servirse de sus experiencias co-
tidianas para educarse ellos mismos siempre mejor y contribuir a la edu-
cación social de los jóvenes.

A este propósito, es oportuno recordar a todos, a los de arriba y a
los de abajo, el sentido cristiano de la vida, que lleva consigo espíritu de
sobriedad y sacrificios. Desgjaciadamente hoy prevalece acá y allá la con-
cepción y la tendencia hedonística, que querría reducir la vida a la bús-
queda^ del placer y á la plena satisfacción de todas las pasiones, con gra-
ve daño del espíritu y también del cuerpo.

.

. ¡

plano natural la moderación y la templanza de los aDetitos
iñieriores es sensatez fecunda en bienes. En el plano sobrenatural el Evan-
gelio, la Iglesia y toda su tradición ascética exige el espíritu de mortifi-
cación y penitencia, que asegura el dominio del espíritu sobre la carne y
ofrece un medio eficaz de expiar la pena debida al pecado, del que ningu-
no está inmune, salvo Jesucristo y su Madre Inmaculada.

SUGERENCIAS PRACTICAS

Para traducir en realizaciones concretas los principios y las directi-
v/as sociales se procede comunmente a través de tres fases: advertencia a
las circunstancias; valoración de las mismas a la luz de estos principios
y de estas directivas; búsqueda y determinación de lo que se puede y de-
be hacer para llevar a la práctica los principios y de estas directivas; en
las circunstancias, según el modo y medida que las mismas circunstancias
permiten o reclaman.

Son tres momentos que suelen expresarse en tres términos: ver, juz-
gar, obrar.

Es muy oportuno que se invite a los jóvenes frecuentemente a refle-

xionar, sobre estas tres fases y a llevarlas a la práctica, en cuanto sea po-
sible. Así, los conocimientos aprendidos y asimilados no quedan en ellos
como ideas abstractas, sino que los capacitan prácticamente para llevar
a la realidad concreta los principios y directivas sociales.

En las aplicaciones pueden surgir divergencias aun entre los cató-

licos rectos y sinceros. Cuando esto suceda, que no falten las mutuas con-
sideraciones, el respeto recíproco y la buena disposición para individuar
ios puntos en que coinciden en orden a una oportunidad y eficaz acción.
No se desgasten en discusiones interminables; y, bajo el pretexto de lo

mejor y de lo óptimo, no se descuide de cumplir el bien que es posible,

o tanto obligatorio.

Los católicos consagrados al ejercicio de actividades económico-so-
ciales, por su profesión tienen frecuentes relaciones con otros que no po-

seen la misma visión de la vida. En tales relaciones Nuestros hijos estén

atentos para ser siempre coherentes consigo mismos, para no descender a
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compromisos en materia de religión y de moral; pero al mismo tiempo vi-

van y se muestren animados de espíritu de comprensión, desinteresados, y
dispuestos a colaborar lealmente en la actuación de objetivos que sean por
SU naturaleza buenos, o al menos se puedan reducir al bien. Con todo, es

obvio que cuando la Jerarquía eclesiástica se ha pronunciado en la mate-
ria, tienen obligación los católicos de atenerse a las directivas emanadas,
puesto que compete a la Iglesia el derecho y el deber no sólo de tutelar los

principios de orden ético y religioso, sino también de intervenir con su au-
toridad en la esfera del orden temporal, cuando se trata de juzgar de la

aplicación de estos principios a casos concretos.

MULTIPLE ACCION Y RESPONSABILIDAD

De la instrucción y de la educación es preciso pasar a la acción. Es
un deber que corresponde sobre todo a Nuestros hijos del laicado, estando
ellos, en virtud de su estado de vida, ocupados habitualmente en el des-

envolvimiento de las actividades y en las creaciones de instituciones de
contenido y finalidad temporales.

En el ejercicio de una función tan noble, es necesario que Nuestros
hijos no sólo sean profesionalmente competentes y ejerzan las actividades

temporales según las leyes a ellas inmanentes para la consecución eficaz de
los respectivos fines; sino que es también indispensable que en el ejercicio

de dichas actividades se muevan en el ámbito de los principios v directivas

de la doctrina social cristiana, con actitud de sincera confianza y siempre
en relación de filial obediencia hacia las Autoridades eclesiásticas. Ten-
gan presente Nuestros hijos que cuando en el ejercicio de las actividades
temporales no se siguen los principios y directivas de la doctrina social cris-

tiana, no sólo se falta a un deber y se lesionan con frecuencia derechos de
los propios hermanos, sino que se puede llegar al punto de desacreditar la

misma doctrina, como si fuese noble en sí misma, pero privada de fuerza
eficazmente orientadora.

UN GRAVE PELIGRO

Como ya hemos observado, los hombres han profundizado y han ex-

tendido enormemente el conocimiento de las leyes de la naturaleza; han
creado instrumentos para apoderarse de sus fuerzas; han producido y si-

guen produciendo obras gigantescas y espectaculares. Pero en su empe-
ño de dominar y transformar el mundo exterior, corren peligro de olvidar-

se Y debilitarse ellos mismos; "Y así el trabajo corporal —observa con pro-

funda amargura Nuestro Predecesor Pío XI en la Encíclica Ouadragesimo
Anno— que la divina Providencia, aun después del pecado original, ha-

bía establecido como ejercicio en provecho juntamente del cuerpo y del

alma, se está convirtiendo en un instrumento de perversión: es decir, la

materia inerte sale de la fábrica ennoblecida, las personas en cambio se

corrompen y se envilecen". (48).

Semejantemente con razón afirma el Pontífice Pío XII que nuestra épo-

ca se distingue por un claro contraste entre el inmenso progreso cier.tífico-
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técnico y un espantoso regreso humano, consistiendo "su monstruosa obra
maestra" en "transformar al hombre en un gigante del mundo físico a costa
de su espíritu, reducido a pigmeo en el mundo sobrenatural y eterno". (49).

Una vez más se verifica hoy en grandísimas proporciones cuanto afir-

maba el Salmista de los paganos, a saber: cómo los hombres se olvidan
muchas veces del propio ser y del propio obrar, y admiran las obras pro-
pias hasta hacer de ellas un ídolo: "Simulacro gentium argentum et au-
rum, opera manuum hominum". 150).

RECONOCIMIENTO Y RESPETO A LA JERAROUIA
DE VALORES

En Nuestra paterna preocupación de Pastor universal de almas, in-

vitamos insistentemente a Nuestros hijos a vigilar sobre sí mismos para
mantener despierta y operante la jerarquía de valores en el ejercicio de sus
actividades temporales y en la consecución de sus respectivos fines inmedia-
tos.

Ciertamente la Iglesia ha enseñado que los progresos científico-técnicos y
el consiguiente bienestar material son bienes reales; y por tanto señalan
un paso importante en la civilización humana, Pero ellos deben valorar-

se por lo que son según su verdadera naturaleza, es decir, como bienes ins-

trumentales o medios que se utilizan para la consecución más eficaz de
un fin superior, cual es el de facilitar y promover el perfeccionamiento es-

piritual de los seres humanos tanto en el orden natural como en el sobre-

natural.

Resuena, como un aviso perenne, la palabra del maestro Divino:

"Quid enim prodest homini, si mundum universum lucretur, animae vero
suae detrimentum patiatur? Aut quam dabit homo commutationem pro ani-

ma sua?". "Porque, ¿de qué le sirve al hombre ganar iodo el mundo, si

pierde su alma? O, ¿con qué cambio podrá el hombre rescatarla una vez

perdida?" (51).

SANTinCACION DE LAS FIESTAS

Para defender la dignidad del hombre como creatura dotada de un
alma hecha a imagen y semejanza de Dios, la Iglesia ha urgido siempre

la observancia del tercer precepto del Decálogo: "Acuérdate de santificar

las fiestas". (52). Es un derecho de Dios exigir al hombre que dedique al

culto un día de la semana, en el cual el espíritu, libre de las ocupaciones
materiales, pueda elevarse y abrirse con el pensamiento y con el amor a

las cosas celestes, examinando en lo íntimo de su conciencia sus relacio-

nes obligatorias e indispensables con su Creador.

Pero es también derecho, más aún, necesidad para el hombre, hacer

una pausa en la aplicación del cuerpo al duro trabajo cotidiano para ali-

vio de los miembros cansados, para honesta distracción de los sentidos y
para bien de la unidad doméstica, que exige un frecuente contacto y una
serena convivencia entre los miembros de la familia.
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Religión, moral e higiene coinciden en la ley del reposo periódico,

que la Iglesia desde hace siglos concreta en la santificación del Domingo,
con la participación al Santo Sacrificio de la Misa, recuerdo y aplicación

a las almas de la obra redentora de Cristo.

Pero con vivo dolor debemos comprobar y deplorar la negligencia,
por no decir el desprecio, de esta santa ley, con perniciosas consecuencias
para la salud del alma y del cuerpo de los queridos trabajadores.

En nombre de Dios y por el interés material y espiritual de los hom-
bres Nós hacemos un llamamiento a todos, autoridades, empresarios y tra-

bajadores, a la observancia del precepto de Dios y de su Iglesia, recordan-
do a cada uno su grave responsabilidad delante del Señor y delante de
la sociedad.

RENOVADO EMPEÑO

Pero sería un error deducir de cuanto arriba hemos expuesto breve-
mente que Nuestros hijos, sobre todo del laicado, deban considerar cosa
prudente el disminuir el empeño de actuar cristianamente en el mundo: an-
tes bien, lo deben renovar y acentuar.

El Señor en la sublime oración por la unidad de su Iglesia no ruega-

ai Padre para que aparte a los suyos del mundo sino para que los pre-

serve del mal: “Non rogo ut tollas eos de mundo, sed ut serves eos a molo".

“No te pido que los saques del mundo, sino que los preserves del mal".

(53). No debe crearse una artificiosa oposición donde no existe, es decir,

entre la perfección del propio ser y la presencia personal y activa en el

mundo, como si uno no pudiera perfeccionarse sino cesando de ejercer ac-

tividades temporales, o como si ejerciéndolas, quedara fatalmente compro-
metida la propia dignidad de seres humanos y de creyentes.

Por el contrario, responde perfectamente al plan de la Providencia
que cada uno se perfeccione mediante su trabajo cotidiano, el cual para
la casi totalidad de los seres humanos es un trabajo de contenido y finali-

dad temporal. Actualmente la Iglesia se encuentra, ante la gran misión de
llevar un acento humano y cristiano a la civilización moderna; acento que
la misma civilización pide y casi invoca para sus progresos positivos y pa-

ra su misma existencia. Como hemos insinuado, la Iglesia viene ejercien-

do esta niisión sobre todo por medio de sus hijos seglares, los cuales, para
llevarla a cabo, deben sentirse comprometidos a de.sarrollar sus activida-

des profesionales como cumplimiento de un deber, como prestación de un
servicio, en comunión anterior con Dios y en Cristo y para su gloria, como
indica el Apóstol Pablo: "Sive ercfo manducatis, sibe bibitis. sive aliud quid
facitis: omnia in gloriam Dei faciti". "Pero, en fin, ora comáis, ora bebáis,

o hagáis cualquiera otra cosa, hacedlo todo a gloria de Dios". (54). ”Om-
ne, quodcumque facitis in verbo aut in opere, omnia in nomine Domini lesu

Christi, gratias agentes Deo et Patri per ipsum". “Todo lo que hacéis de
palabra o de obra, todo en nombre de Nuestro Señor Jesucristo, dando gra-

cias a Dios y al Padre por él mismo". (55).
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MAYOR EFICIENCIA EN
LAS ACTIVIDADES TEMPORALES

Cuando en las actividades y en las instituciones temporales se ga-
rantiza la apertura a los valores espirituales y a los fines sobrenaturales,
se refuerza en ellos la eficiencia respecto a sus fines específicos e inmedia-
tos. Es siempre verdadera la palabra del Maestro Divino: "Quaerite ergo
primum regnum Dei, et justitiam ejus: et haec omnia adiiclentur vobis".
Así que buscad pnmero el reino de Dios y su justicia: y todas las demás co-

sas se os darán por añadidura (5G). Cuando se presenta uno como "luz

del señor" (57). y cuando se camina como “hijo de la luz", (58), se captan
con más seguridad las exigencias fundamentales de la justicia en las zo-

nas más complejas y difíciles del orden t e m d o r a 1, en las oue no ra-

ramente los egoísmos individuales, de grupo y de raza, insinúan y di-

funden espesas nieblas. Y cua’^do se está animado de la caridad de
Cristo, entonces se siente uno unido a los otros y se sienten como propias

ios necesidades, los sufrimientos y las alegrías aienas.

Consiguientemente la conducta de cada uno. cualquiera que sea el

ám.bito y el objeto en que se concrete, no puede menos de resultar más des-

interesada, más vigorosa, más humana, porque la caridad; "patiens est, be-

nigna est non quaeri quae sua sunt non gaudot suoer iniquitate, con-

gaudei autom veritaíi omni speral, omaia sustinet". "La caridad es su-

frida, es dulce y bienliechora; la caridad no ílone envidia, no ob^a preci-

pitada ni temerariamente, no =e ensoberbece no os ambiciosa, no busca sus

intereses, no se i’^áta. no piensa mal no 'b buolrra de la justicia," compláce-

se, sí en la vendad" a todo ,ro r comoda C'^oo todo el bien del próiimo, todo

lo espera, y lo soporta todo".

MIEMBROS VIVOS DEL
CUERPO MISTICO DE CRISTO

Pero no podemos concluir Nuestra Encíclica sin recordar otra verdad,

que es al mismo tiempo una sublime realidad, a saber; que nosotros so-

mos miembros vivos del Cuerpo Místico de Cñsto que os su Iglesia: "Sic

enim corpus unum est, et membra corporis cum sin multa, unum tomen cor-

pus sunt: ita et Christus". "Poraue así como el cue»-po humano es uno, y
tiene muchos miembros, y todos los miembros, con ser muchos son un solo

cuerpo, así también el cuerpo mmtico de Cristo". tBOb

Invitamos con paterna insistencia a todos Nuestros hijos, pertenecien-

tes tanto al clero como al laicado, a que sean profundamente conscientes de

tanta dignidad y grandeza por el hecho de estar injertados en Cristo co

mo los sarmientos en la vid: "Ego .sum vitis- vos palmites". "Yo soy la vid,

vosotros los sarmientos" (61) y por lo mismo llamados a vivir de la misma

vida de Cristo. En virtud de este hecho cuando se ejercen las actividades

propias, aun las de carácter tem.poral, en unión con Jesús, Divino Redentor,

cualquier trabajo viene a ser como una continuación del trabajo de Jesús

penetrado de virtud redentora: "Oui manet in me et ego in eo, hic fert fruc-

tum multum", "Quien está unido conmigo, v vo con él, ése da mucho fru-

to". (62). Viene ’a ser un trabajo que no sólo contribuye a la propia per-
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fección sobrenatural, sino también a extender y difundir en los otros ios

frutos de la Redención y a fecundar con el fermento evangélico la civiliza-

ción en que se vive y se trabaja.

Nuestra época está azotada y penetrada de errores radicales, está
desgarrada y alterada con profundos desórdenes; pero es también una épo-
ca que abre inmensas posibilidades de bien al espíritu combativo de la

Iglesia.

Amados Hermanos e hijos: la mirada que hemos echado con yos-

otros a los diversos problemas de la vida social contemporánea, comenzan-
do desde las primeras luces de la enseñanza del Papa León XIII, nos ha
conducido al despliegue de todo un tejido de comprobaciones y declara-
ciones. Os invitamos a deteneros en ellas, a meditarlas mucho y a tomar
ánimo para que cada uno y todos cooperen a la realización del Reino de
Cristo sobre la Tierra: "reino de ve»-dad y de vida; reino de santidad y de
gracia; reino de justicia, reino de amor y de paz"; (63), reino que asegura
el goce de los bienes celestiales, para los cuales hemos sido creados- y a
los cuales ansiamos llegar.-

En efecto, se trata de la doctrina de la Iglesia Católica y Apostólica,

Madre y Maestra de todos los pueblos, cuya luz ilumina, enciende,; inflam'd;

cuya voz, a avisar llena de sabiduría celestial, pertenece Q hodos' los .tiem-

pos; cuya virtud siempre ofrece remedios tan eficaces y tan aptos a las: cre-

cientes necesidades de los hombres, a las angustias y ansiedades de la vi-

da presente. Con esta voz armoniza aquella antiquísima del Salmista que
no cesa de fortificar y levantar nuestros ánimos: "El Señor Dios no deja de
hablar a su pueblo que sabe volverse a El de corazón. La verdad germina
de la Tierra, la justicia se asoma desde el cielo. El Señor dará todo bien,

y la tierra dará su fruto. La justicia siempre delante para indicar con la

luz el buen camino". 64).

Estos son los votos. Venerables Hermanos, que Nós formulamos al

cerrar esta Carta, a la cual hemos dedicado desde hace tiempo Nuestra so-

licitud por la Iglesia Universal; los formulamos a fin de que el Divino Re-

dentor de los hombres, "qui factus est nobis sapientia a Deo et justitia, et

sanctificatio, et redemptio". "El cual fue co’^stituído por Dior para nosotros

por sabiduría y por justicia, y santificación y redención" (65), reine y triun-

fe felizmente a lo largo de los siglos en todos y sobre todo; los formulamos
también para que, armonizada la convivencia en el orden, todas las gen-

tes finalmente gocen de prosperidad, de alegría, de paz.

En auspicio de estos votos y en prenda de Nuestra paterna benevo-

lencia, descienda la Apostólica Bendición que, a Vosotros, Venerables Her-

manos, y a todos los fieles confiados a vuestro ministerio, particularmente a
los que responderán con generosidad a Nuestras exhortaciones, impartimos,

de corazón en el Señor.

Dado en Roma, junto a San Pedro, el día 15 de Mayo del año 1961,

tercero de Nuestro Pontificado.

JUAN PP. XXIII
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(30) Nuntius Radiophonicus, d. die I seplembris !944; cfr. A. A. S., XXXVI, 1944, p.
254.— (31) Aliocutio habita die 8 octobris anno 1959; cfr. A. A. S,, XLVIII. 1956, pp.
799-COO.— (02) Radiophonicus nuntius datus die I septembris anno 1944; cfr. A. A. S.,

XXXVI. 1944, p. 253.— (33) Nuntius radiophonicus datus die 24 decembris anno 1942:

cfr. A. A. S., XXXV. 1943, p. 17.— (34) Cfr. Ibid., p; 20.— (35) Litt: Encyci. Quadra-
gesimo Anno; A. A. S., XX!!!, 1931, p. 214.— (36) Acta Leonis XIII. XI, 1891, p. 114:—
(37) MATTH. VI. 19-20.— (38) MATTH. XXV. 40 — (39) Cfr. A. A: S.. XXIII. 1931. p.

202.— (40) Aliocutio. habita dio 3 maii anno MDCCCCLX; cfr. A. A. S., L!I, 1960, p.

465.— (41) Cfr. Ibid.— (42) I Joann. 111, 16-17.— (43) Litt. Encycl: Summi Pontificatus;

A. A. S., XXXI. 1939, pp. 428-429.— (44) Gen., I, 28.— (45) Ibid:.— (46) Coní. I. I.

- (47). Ps. CXXVI, 1.— (48) A. A. S., XXIII. 1931. p: 221 s. (49) Nuntius radiopho-
nicus datus in pervigilio Nativitatis D. N. I. C., anno MCMLIIl, cfr. A. A. S., XXXXVI.
p. 10.— (50) Ps. CXIII, 4.— (51) MATTH. XVI, 26.— (52) Exod. XX, 8.— (53) JOANNN.
XVU, 15.— (54) I Cor.. X, 31.— (55) Col. III, 17.— (56) MATTH, VI. 34.— (57) Eph. V,

8.— (58) Cfr. Ibid.— (59) I Cor., XIII, 4-7.— (60) 1 Cor., XII, 12:— (61) ICANN, XV, 5.—
(62) Ibid.— (63) In Praefatione de íesu Christo Rege.— (64) Ps. LXXXIV, 9 ss.— (65)

Cor. I, 30.
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*Tronde, Flore, Germine”

Poema para mi amigo, el Sr.

Sacerdote don LAURO LOPEZ BEL-

TRAN, en sus Bodas de Plata.

I — VENITE

Zenzontlis de argentinas greguerías,

solazad el deliquio y la estallante

emoción del presbítero, viandante

por sus más jubilares correrías.

¡Mimado de la Raza y del Mesías!,

¿el Moctezuma mismo, el gran joyante,

pregona así tu jira: oh lujo, avante?. ••

,¿Lujo del Jubileo que querías?. ••

Y abril de azules y de tibias sendas

da al Bajío tus huellas reverendas,

—de flores y oropéndolas vivero— .
•

Cierran su gloria aún de lilas blandas
las frescas, cuaresmales jacarandas:

jrómpala tu aleluya misionero! . .

.
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II — PASCHA NOSTRUM

Del sepulcro nuevo a nueva
vida, cual un nuevo hombre,
el Caudillo de la Pascua
se desvive por sus once,
los del triduo de orfandad,
mas ya festivcs apóstoles - . .

Al ágape los invita,

cabe el Cenáculo procer

o por la playa con redes
tornalunas, tornasoles!

Y del yantar las reliquias

casi en las bocas les pone,
aquejado de un afecto
muy de hombre.
De nuevo el Hombre, nuestro Dios-Hombre •

.

Y al Ciclo Pascual su Cruz
ha de signar, por tan noble,

que igual no la da algún bosque,
ni en fronda, germen y flores - -

A los veinticinco abriles,

así tu Cruz, sacerdote,

mucho más rejuvenece,

se injerta más el conforte

de los más célicos goces:
¡Más nuevo un hombre con su Dios Hombre!

Es tu Cruz de la de Cristo,

en flor, fruto y fronda, el "Doble' • • •

¡Jubileo Sacerdotal,

franquea el de plata cofre:

tus tarlatanas de lirio

a ceñirlas de uniforme
a les hombres redivivos

del Supremo Sacerdote! . .

.
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III — FRONDE

Oh crucifera fronda, almas tu palio apiña;
engríes por tu magia, a fuer de siempre niña,

por aves, a les ángeles, el cielo, por campiña.

Al ritmo del Costado de Cristo, vocingleras
tus hojas corazones perfilan tan de veras
que liban de tu savia todas las primaveras - •

.

Por forestal milagro, el fresco del encaje
de la frondosidad del fiel madero baje,

y el abisal crisol sea de esperanza estiaje - . .!

Fronda, que el Sacerdocio gallardea de guión
de sus bodas argénteas: resurrección,

a la Pascua del Amo, su Cordero y León . .

¡Oh cruz del padre Lauro, tu caudalosa fronda
en libres se desgaja, del mundo a la redonda,

y en verbo —unción del éter— ,
por la radiada onda!

Frondaje de presencias. Amistad, la beatd
cuando, del Cubilete, en júbilo nos ata

y cunde, en lianas hondas, su orografía de plata.

Tan bien se reposaba, oh fronda, a tu sosiego,

el primer corredor de sábados, Juan Diego,

que lo templó la Flor en su divino lego! .
- •
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Del Juandieguismo firme abanderado,

tu propia savia surte sus raíces,

y su historial depuras de los grises

misterios, —arte y ciencia del Pasado—

,

Cabe la fronda del Crucificado

(de más frescor que el sauce y tamarices),

bebe, conforte y miel, ¡ay!, si infelices

menosprecio y olvido ve tu hado - •

La esmeralda del árbol del Paciente

en sí refleja al cacto juandieguino,

y un laurel configura por tu frente.

¿Quién, cual tu sacerdocio —ya argentino-

-

se sueña, en pro del macehual vidente,

padre y madre de un brote benjamino?. •

.
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IV — FLORE

La Flor, de las flores modelo y señora;

de más gracia y numen que el mito de Flora

la flor compasiva a la cruz enflora.

Pétales de abril, huésped del alcor

de la mirra dulce; más clásica flor

que la rosa en oro del gay trovador.

Halo, su perfume que al tiempo remoza;
fianza por los cardos. Flcr más primorosa
que las flores todas de la Finojosa.

Pasicnario estuche, de pureza imán;
pregón de excelencia, al pecho de Juan.

Al cielo las cartas por timbre la han. •

.

¡Bien por el cruzado, preste jubilar:

el moreno ejido le pudo confiar

su rosa más rosa, su azul —cielo y mar— .
•

¿Verdad que al arrullo de sus manecitas,
que orantes florecen, padre Lauro, citas

tus silencies hondos y tus hondas cuitas?

Tu libro, a su quinta vigésima hoja,

para memorial, la fiel Flor alhoja,
húmeda de Dios y del cáliz roja - . .
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V — GERMINE

Al pecho de la cruz, de Cristo al pecho,

su corazón, el fruto, se desploma
rúbeo, más dulce que la aciaga poma,
que los frutales de Caleb más hecho.

Total deleite ya su solo aroma.

Su sabor se reviene, en mi provecho,

de cordero y maná, pez y paloma -

.

¡Que luzca su hotelano su derecho!

Y, triunfador orfebre de ventura,

el monte en paraíso transfigura.

Cuán lejos del amargo aire de Marte,

en ágape de Plata, nos comparte

del fruto de tan viva maravilla,

que en cielo endulza el paladar de arcilla.

406 "CRISTO REY EN MEXICO"



VI _ JUBILARIS

Un año jubilar, sed tremulante

de festivales; desbridado vuelo

por vivir vacaciones en el cielo,

el cielo del de Tarso y el del Dante,

Y retornar en júbilo, gigante,

y del mejor Pastor suave gemelo,

a misionarle cielo al torvo suelo,

con ambos Testamentos, por garante - .
•

La plata más —madrina— resplandece

al altar de la idílica Borona.

¡Qué fausto, y sólo al réprobo le pese!

¡Jubileo! ¿Voz del cisne? ¿Sol de Nona?
¿Un gajo^de centuria que festona?

¿Un compás de lo eterno que ncs mece?
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VII — CRUX!

Hoy, tu ensueño un salterio viviría

Y se inspirara óbito de ensueño:

velar nube de plata al pie del Dueño,

nube a la que dio el hombro la poesía .
•

Pero a tu cruz más plácele tu hombría;

—fibra de azteca y ánimo halagüeño—

.

¡Sublime cruz, más bien nudo briseño

que yugo a plomo. ¡Cruz, dulce latría!

Si a tu dolor adoración le pide,

ja hinojarte! Su signo al hombre Cide

inmortaliza en águila o centauro.

Tu cruz apaña a la del Sur de estrellas.

¡Oh, más fiel y más bella, por sus bellas

fronda, flor y medula, cen su Lauro! • .

.

Montaña de Cristo Rey, a 21 de abril de 1961

Pbro. José Fidel Sondoval.
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FEBRERO DE 19C1.

DIA I
’— Fercgrincción de San

Miguel, ligo.; doe autobuses de San
Pedro Ciiciula, Edo. de México; 1 au-
tobús de Huasca, Hgo. y 2 autobu-
ses de Toluca, Edo. de México.

DIA 0.— Recepción de peregrinos
de Tencnoo del Valle, Edo. de Mé-
xico.

DIA 4.— Misa con peregrinos’ de
Tianguistongo, Edo. de México. Vi-

gilia de los "Ainigos de Cristo Rey”,

venidos de León, Gto.

DIA 8.— Los Parroquianos de Te
quisquiaisan, Qro., presididos por el

Sr. Pbro. D. J. Guadalupe Nieves,

asisten a misa en el Santuario de
la Reina.

Vigilia Diocesana de Toluca, Edo
de México, presidida por el Sr. Ca-
-ónigo Pascual García Ruiz, Direc-

tor diocesano.

• DIA 9.— Peregrinación ¡nterdio-

cesana de Toluca, Edo. de México,
presidida por el Excmo. y Revmo. Sr

La,Montaña de CristoRey
fPOCA ACTUAL

DIA 5.— En el Santuario de la

Reina asistencia de centenares de
fieles, entre ellos, los peregrinos de
Zumpango, de la Laguna, Edo. de
México y de Atotonilco el Alto, Jal.

DIA 6.— Peregrinación, en un au-
tobús, del Estado de México.

DIA 7.— Oficia en el Santuario
de la Reina el Sr. Pbro. D. Jesús Zú-

ñiga, de la Parroquia de San José
de Buonavista, Mich.

Posteriormente se recibió la ro-

mería de Tequisquiapan Oro. y la

peregrinación de México, D. F.

Obispo Dr. D. Arturo Vélez Martínez,
que ofició a las 10.30, a. m. de Pon-
tifical, como su anual vasallaje y
pleitesía al Rey Inmortal de los si-

glos. Antes, a las 8.30 había hecho
su entrada como peregrino, acompa-
ñado de sus feligreses diocesanos.

A las 6, p. m., fue recibido en pe-
regrinación el Sr. Pbro. D. Bernardo
Padilla, de la Vicaría de Jaral del

Progreso, Gto.

El Sr. Cura D. José Hidman, O
''e M., del Templo de Belén, México,
D. F., con 13 autobuses Flecha Roja,

hace su arribo a esta cima, donde
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v— r--

se postró con todos suS pére§rinos
ante el Rey de Reyes, para ofren-

darle su Sacrificio eücarísti'co.’
'

DIA 10.— En el Santuario de ' la

Reina se celebra acción de gracias
por el día onomástico de la Revda.
Madre Escolástica Rodríguez," Supe-
riora local.

' ;'r

De la Parroquia de Teauisquia-
pan, Qro. acude el Sr. Pbro. D- Isaías

Mendoza con un grupo de faiyiilia-

res.

Vigilia de Adoradores "Cristo
Rey" y de la Puerta de San Juan,
Gto. Guardia de honor toda la no-

che.

DIA 11.— Eleva la Hostia Pura en
este Santuario del Rey, el Sr. Pbro.
D. Ignacio Jiménez, llegado de la Pa-
rroquia de Wichita, Kansas, E. U. A.

Se tuvo a las 12 horas la grata
visita del Excmo. y Revmo. Sr. Dr.

D. Guillermo Bolatti, Obispo Titu’ar

de Zimata, Auxiliar y Vicar’o Gene-
ral del Arzobispado de Buenos Ai-

res, Argentina. Ofició ante la Reina
de México.

Le acompañaban el Sr. Pbro. D.

Avelino Antoni, Secretario del Obis-

EL EMMO. CARDSNAL. AN

IONIO MA. CAGGIANO

DE ARGENTINA, ACOM

FAÑADO DEL EXCMO.

SR. ARZOBISPO PRIMA

DO DE MEXICO, DR. D.

MIGUEL DARIO MIRAN

DA EN SU VISITA AL

MONUMENTO V O T IVO

NACIONAL A LA DIVI

NA REALEZA.

podo de Villa María, Córdoba, Ar-

gentina y el Sr. Cura D. Felipe D.

Antona de Córdoba, Argentina. A
ellos se sumó el Sr. Pbro. Dr. D. Ra-

fael Vázquez Corona, Asistente Na-
cional de la Acción Católica Mexi-
cana.

DIA 13.— Santa Misa del Sr. Cu-
rcr D. Epigmenio Mendoza, a la que
asiste un grupo de familiares suyos.

Peregrinos de Puebla, Hidalgo y
Michoacán.

DIA 14.— El R. P. D. Miguel Angel,

E. D. I., de la Parroquia de Mata-
chic, Chih. nos visita, siendo porta-

dor del homenaje de dicho pueblo
norteño.

DIA 15.— Peregrinación de Canale-

jas, Edo. de México.

DI^ 17.— El Sr. Pbro. D Silvino Ro-

bles Gutiérrez, Sub-director de ia

Escuela de Música Sacra de Leen,

Gto., asciende con un grupo de ami-

aos, que dejaron impreso su recuer-

do en este Monte.

DIA 19.— Ofician ante el Rey los

Pbros.: Jenaro Martínez, del Mineral
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de La Luz, Gto., D. Jesús Dionisio

Crespo, de León, Gto.

DIA 20.— Recepción en ei Santua-
rio de la Reina de los peregrinos lle-

gados de Zapotlanejo, Jal., y de Jilo-

tepec, Edo. de México.

DIA 22.— Oficia su Sacrificio el

Sr. Pbro. D. Joaquín Quintana, de la

Arquidiócesis de México.

El P. Capellán supervisa las obras
del Monumento.

MARZO

DIA 2.— Vigilia de los Obreros
de la Montaña durante toda la no-

che, Misa, Bendición Eucarística y
Comunión general.

DIA 4.— Vigilia de los "Amigos

DIA 24.— En la Ermita Expiatoria

se recibió la peregrinación anual a
pie desde el Santuario de Nuestro
Padre Jesús, de Atotonilco, Gto.

DIA 26.— Peregrinos de Guada
lajara. Jal. y del Estado de México.

DIA 27.— Visitan el Monumento los

Sres. Pbros. D. Delfino Calderón y
D. J. Jesús Pantoja, de la Arquidió

cesis de Morelia.

DE 1961

de Cristo Rey" en número de 27 per-

sonas.

DIA 7.— En el Santuario de la Rei-

na oficia el Sr. Pbro. D. Benito Ve-
larde, llegado de Aguascalientes,

CUADRUPLE PRIMERA COMUNION EN LA CAPILLA MONU
MENTAL DE SANTA MARIA DE GUADALUPE, EN EL MO-

NUMENTO VOTIVO NACIONAL. ENTRE LOS PADRINOS

SE CONTO EL P. JOSE A. BETANCOURT Y OTRAS PERSO

ÑAS.
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LAS FILAS SINARQUISTAS

ANTE EL CRISTO DE LOS

BRAZOS PERPETUAMEN

TE ABIERTOS, PRESEN-

TANDO SU VASALLAJE Y

SU FE CRISTIANAS.

Ags., en acción de gracias por sus
estudios de primero y segundo año
de Misionalogía en Roma.

De Zamora, Mich., se llega a ren-

dir a Cristo Rey su vasallaje y a
pedir gracias por su ministerio sacer-
dotal, el Sr. Pbro. D. Ernesto Bravo.

•DIA 9.— Celebra la Santa Misa en
el Santuario de la Reina el Sr. Pbro.
D. Rafael A. Acevedo, de Zacatecas,
Zac.

A las 12,30 hs., el M. 1. Sr. Cango.
de la Santa Iglesia Catedral Basíli-

ca de León, Gto., D. Juan Gutiérrez

ofrenda la Víctima Divina en el altar

de María Reira.

DIA 10.— Viailia de la Sección
Adoradora "Cristo Rey", con toda la

pompa ritual.

* DIA 11.— Misa de aurora. Maña-
nitas mensuales a Cristo Rey y San-
ta Misa.

DIA 13.—Celebra el Sacrificio Eu-
carístico el Sr. Pbro. D. J. Guadalupe
Martínez, en acción de gracias por
in beneficio recibido. Lo acompa-
ñan fieles del Zangarro, Gto., en un
autobús.

DIA 14.— En el Santuario de la

Reina los RR. PP. Salesianos: Daniel

Zurita (León, Gto.). Luis González,
Superior Provincial en León, Gto. y
Raúl A. Estraigas, argentino, en su

primera visita al Monumento.

DIA 15.— Las RR. MM. Guadalu
panas de Cristo Rey y un grupo de
fieles de Pozos, Gto., ante Cristo Rey
Presidió el Sr. Cura D. Antonio Gu-
tiérrez y sus dos Vicarios.

DIA 17.— Da principio el Triduo al

Señor San José, en forma solemne

DIA 19.— Las dos cortes de honor
de Santa María de Guadalupe, de
la Villa, D. F. y de Angangueo, Mich
oeregrinan por este Monte Santo.

Presentes estuvieron los Presidentes

de dichas Cortes: Sr. José Trejo San-
tana (de Angangueo) y D. Andrés
Gutiérrez Morales (de la Villa).

DIA 20.— Las RR. MM. Guadalu-
nanas celebran solemnemente la fes-

tividad del Pa+’"’arca Señor San Jo-

sé, asisten familiares de las Religio-

sas y otras personas más

Día onomástico del P. Auxiliar del

Monumento, D. José Anaya, que es

acompañado en esta fecha por el P.

Capellán.
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DIA 21.— Misa solemne por la

festividad de San Benito Abad, Pa-
trono de las RR. MM. Guadalupanas
de Cristo Rey, en esta Montaña.

Asiste en peregrinación la Acade-
mia "Garnica Tamayo" de Silao, Gto.

para implorar el feliz éxito del año
escolar que se inicia.

DIA 24.— Festividad de los Siere

Dolores de María Santísima. "Agua
fresca" o "lágrimas de la Virgen",
tradicionales, para todos los traba-

jadores y empleados de este Monu-
mento.

DIA 26.— Domingo de Ramos,
Procesión y Misa solemne con asis-

tencia de fieles de Aquascalientes,
de León, de Silao, del Distrito Fede-
ral y de las RR. MM. Guadalupanas
de Cristo Rey.

^DIA 28.— Oficia el Sr. Pbro. D. T. Je-

sús Gutiérrez, llegado de Guancjucu
to, Gto.

DIA 30.—Jueves Santo.— Ofic’os
de este gran día, Lavatorio de les

pies a obreros del Monumento.

EL EXCMO. SR. OBISPO DE LEON. DR.
D. MANUEL líARTIN DEL CAMPO Y
PADILLíl, EN . LOS MOME’.'jfTOS Eli

QUE BENDICE A TODA LA PATRIA
MEXICANA, EL DIA II DE ENERO DE

:
IS6f. •

^ DIA 31.— Viernes Santo.—^ A las
10.30 hs. da principio el Santo Vía
Crucis :o "T!"es Caídas" por todo es-

LAS MISAS SOLEMNES AN-

TE MARIA REINA Y EL

SOBERA.no INMORTAL

DE LOS S OLOS, SE SU

CEDEN A DIARIO, COM

MOTIVO DE LAS INNU-

MERAS ROMERIAS.
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le Monte Santo, con ceremonias y
predicación especial. Esta es una
de las lechas grandes del Monumen-
to Y acuden numerosos fieles de to-

da la Diócesis. Ceremonia de Siete

Palabras.

ABRIL DE 1961

DIA 2.— Acude a visitar a Cristo

Rey el actor cómico Sr. Javier López
(Chabelo), que convivió un rato le-

liz con el P. Capellán.

DIA 4.— Ofician en todos los alta-

res del Monumento los Sacerdotes
Exmontezumenses, reunidos en esta

cima con motivo del X Aniversario

del Sacerdocio de todos ellos. Hu-
bo retiro espiritual, Misa solemne y
Te Deum.

DIA 5.— Con un grupo de pere
grinos se postra en esta Basílica el

Sr. Pbro. D. José Guzmán, venido de
San Luis Potosí, S. L. P.

Oficia los Divinos Misterios el Sr.

Pbro. D. Antonio Sánchez, de la Pa-
rroquia de Zacapu, Mich

DIA S.— Vigilia de los Adorado-
res nocturnos de la Sección "Cristo

Rey".

LA PREDICACION SAGRADA SIEMPRE
VA UNIDA A LA VISITA DE LOS PE.

REGRINOS. AQUI UN SACERDOTE DI

RIGE LA PALABRA EVANGELICA A
SUS ACOMPAÑANTES.

DIA 7.— Es peregrino de esta ci-

ma el Sr. Pbro. D. Elias Sánchez, lle-

gado de Zapotlanejo, Jal, con feligre-

ses.

Fr. Luis F. Ponce, de Quito, Ecua-
dor, asciende por primera vez a es-

EL SR. PBRO. D. VICENTE

NEGRETE, RECIENTEMEN

TS FALLECIDO, FUE UNO

DE LOS ASIDUOS PERE

CHINOS DE ESTE MON

TE SANTO. AQUI LE VE

MOS EN UNA DE SUS

MULTIPLES PEREGRINA

CIONES.
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te Monumento con un grupo de Sa-

cerdotes y seminaristas’.

DIA 8.— Misa del Sr. Pbro. D. Ra-
fael Rizo a la aue asisten varios se-

minaristas de Guadalajara, Jal.

Visitantes de Tepatitldn, Jal. y un

grupo de Religiosas y de Hijas de

María Inmaculada de Guadalupe,

procedentes de Celaya y Salvatierra,

Gto.

DIA 9.— Visitaron el Monumento
/ celebraron Misa el Sr. Pbro. D.

Juan M. Truiillo, de Topolobampo,
Sm.. el Sr. Pbro. D. Alfonso Rojas y
el Sr. Pbro. D. J. Ruiz de la Diócesis

de T’cxcala. Su intencm,n fue orar

por la Quinta Jornada Catequística
aue se celebra en la ciudad de Tam-
pico, Tamps.

DIA 10.— Sacrificio eucarístico

del Sr. Pbro. D. Antonio Sahagún,.

de Guadalajara, Jal..

Vigilia de los Adoradores de la :

Sección "Cristo Rey”, conforme a Ja-

tradición de los años que lleva P:

obra del Monumento.

DÍA 11.— Rosario de Aurora,

"mañanitas” a Cristo Rey, Misa con ^

asistencia de los Adoradores y de las

RPi. MM. Guadalupanas de Cristo

Roy, Comunión general y bendició'n-

eucarística.

Romería de Zinapécuaro, Mich.

;

presidida por el Sr. Cura D. Ramón
López Lara, que ofició en el Santua-
rio de la Reina.

A las plantas del Rey, la Parro-'’

quia de Queréndaro, Mich. con su pd
rroco a la cabeza, Pbro. D. Ramón
Gallardo.

PROCEoIOri EUCAHISTICA POR LA PLAZA MONUMENTAL
DEL CUBILETE Y POR LOS CAMINOS QUE CONDUCEN A
ELLA. LA PRESIDE EL SR. PBRO. D. JOSE A. 3ETAN-

COURT. CON EL DIVINISIMO EN SUS MANOS.



ESTE SEÑOR CANONIGO POSA PARA
LA REVISTA DE CRISTO REY, EN SU
ULTIMA VISITA AL MONUMENTO.

DIA 12.

—

Oblación eucarística

del Sr. Pbro. D. Carlos Hernández, de
la Unión de Tula, Jal.

De la Parroquia de San Francisco

"^tempam, Pue., recibió homenaje
Cristo Rey, en la persona del Sr.

Pbro. D. Roberto Espinosa.

DIA 13.— Ofertorio especial en es-

te Monte Santo del Sr. Cura D. An-
tonio Castro, de la Parroquia de Los
Reyes, Mich. Vino con feligreses.

^ DIA 14.— Homenaje de la Dióce-

sis de Tulancingo. Misa pontifical y
consagración a Cristo Rey.

DIA 15.— Misa del Sr. Pbro. D.

Manuel Panlagua, de San Sebastián,
Qro.

DIA 16.— Oficia el Sr. Pbro. D.

Norberto Domínguez, de la Arquidió-
cesis de Oaxaca.

DIA 17.— En el Santuario de la

Reina es recibida la peregrinación
de Jáltipan, Ver.

DIA 18.— Misa del Sr. Pbro. D.

Mariano López, de la Arquidiócesis

"le Puebla de los Angeles.

DIA 19.— Presentes ante Cristo

roy los Sres. Congos, de México: D.

í Jesús Murillo y D. Juan A. Pochotl.

EL EXCMO. SR. ARZOBIS-

PO DE PUEBLA REPAR-

TE LA SAGRADA COMU-

NION A SUS PEREGRI-

NOS, EN EL SANTUARIO

DE MARIA REINA.



EL SH. PBRO. LAURO LOPEZ BELTRAN ESCOGIO EL MONU
MENTO A CRISTO REY PARA CELEBRAR SUS BODAS AR.

GENTINAS DE MINISTERIO SACERDOTAL. AQUI SE LE

VE ACOMPAÑADO DE OTROS VAHIOS SACERDOTES AMI-

GOS SUYOS.

DIA 20.— Vigilia de la Adoración
nocturna de San Diego de A'e;, cu-

dria, Jal. A las cero horas, misa del

Sr. Pbro. D. Saturnino Covarrubias.

DÍA 21.— BODAS ARGENTINAS
SACERDOTALES del Padre Lauro Ló-

pez Beltrán. Misa solemne en el San-
tucírio de la Reina, en la que se en-

tregó do nuevo dicho Sacerdote a
las manos divinas, para que haga de
su persona un pescador de hómbres.

Peregrinación de Santa Rosa, Jáu-
i'ogui, Qro. presidida por los Sres.

PbroG.: D. José Malagón, Luis Ayala
c Hilario Rodríguez.

* DÍA 22.— Homenaje a Cristo Rey
del Sr. Pbro. D. Alfonso S. Payan Ri-

vas. Su intención: la obra misione-

ra de los vocaciones sacerdotales de
la Diócesis de Chihuahua.

Romería en el autobús, de Dolores
Hidalgo, Gto., presidida por el

Pbro. D, Isidoro González.

Su autógrafo: "El Centro Cate-
quístico de la Parroquia de Nuestns
Señora de los Dolores quiere llevar-

se -la-imagen y sobre todo la gracia

-

de Cristo Rey, para grabarla en las

almas de los pequeños. Por Dios y
por los niños". Rúbrica.
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DIA 23.— El Asistente Eclesiásti-

co Arquidiocesano de la U. C. M. en
Guadalajara, Jal., y Párroco üel Dul-

ce Nombre de Jesús, D. Arturo S. Es-

pino, consagra todos sus trabajos

apostólicos a Cristo Rey.

DIA 25.— Peregrinos de Atoyac,
Gro., presididos por su muy digno Pá-
rroco. También de Chietla y Atlixco,

Pue., presididos por el R. P. D. Nico-

lás López A.

DIA 26.— Sacrificio eucarístico del

Sr. Pbro. D. J. Jesús Zárate, con asis-

tencia de fieles de Teotihuacán, Edo.
de México.

DIA 27.— Retiro espiritual de las

RR. MM. Misioneras Guadalupanas
de Cristo Rey, O. S. B.

Hoy de manera especial se recor-

dó al insigne bienhechor de esta San-
ta Montaña, Sr. D. Pío Betancourt
Montes de Oca.

DIA 28.— Se postran ante las
plantas de Cristo Rey fieles de Tea-
huitapan. Jal., presididos por el Sr.

Pbro. D. Agustín Montes.

DIA 29.— Misas de los RR. PP. Jo-

sefinos: D. J. Durán y J. C. Valverde
de México, D. F.

DIA 30.— Romería de fieles devo-
tos de la Santísima Virgen de San
Juan de los Lagos, Jal., al frente de
los cuales venía el Sr. Pbro. D. Do-
naciano Silva, de la Diócesis de León.

Peregrinos de la Sultana del Nor-
te (Monterrey, N. L.), para quienes
ofició misa solemne el Padre Cape-
llán.

Peregrinación de Tacubaya, D.

F., con el R. P. D. Luis de los Ange-
les. Trajeron obsequios en ropa a
niños pobres de las congregaciones
que se encuentran cerca del Monu-
mento a Cristo Rev A nombre de to-

los niños "CRISTO REY EN ME-
XICO" les dice: "Dios se lo pague".

EL SR. PBRO. LAURO LO-

PEZ BELTRAN, CABE EL

MONUMENTO VOTIVO

NACIONAL, EN SUS BO..

DAS DE PLATA SACER-

DOTALES.
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